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Pensarlo político desdela nociónde comunidad,y la comunidaden su
esencialpertenenciaa la libertad, suponeaventurarsepor un caminoensaya-
do, desandadoy vuelto a andaren un buennúmerode ocasionesen la histo-
ria del pensamiento.Peroresultainnegablequeel proyectode ahondaren la
interna copertenenciade las cuestionesdel ser-en-común,la mimesisy la
libertad —no es otra la tareaquenos proponemosen las siguientespáginas—
despiertalas expectativaspropiasde unacuestiónesencialde nuestraépoca,
sí esqueno de todas.Un acercamientosemejantea lo pulUlen no puedeolvi-
dar que una pensadora—mal que le pesarael sonido de esa denominacion—
corno l-lannahArendt ha contribuidodecisivamentea pensarloconperImen-
cia y seriedad,en cuantoquedimensiónde la exis¡enc’ia. Uno de los medios
queaquéllaempleaparadesembozarlo quesiglosdepensamientofilosófico
habíanconservado,cuandono ocultadosin másbajo la imagende unaselva
asv’w’a, fue una atrevidae implacablerelectura,crítica y repensaniieníode
aquelloquela historia de las Ideas—comoconfrecuenciaapuntaellamisma—
habíadadoquepensaracercade lo público y lasaccioneshumanas,acercade
la necesariaprioridadde la libertadpolítica (pública)sobrela libertadde la
voluntad(privada),cuyasconclusionesno handejadode sorprendei’,cuando
no de desazonar,aaquellosqueemulandosu intrepidezsehanacercadoa tina
densay con frecuencia,pesea las apariencias,coherenteobra.
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Mucho se ha escritoy discutidoacercade lacuriosay personalinterpre-
taciónde la historia del pensamientoconqueArendt acompañagranpartede
sus textos, como un hilo de Ariadna que intentaracontribuir a salvar el
mundo recogiendotrozosdel pasadoen los que fue posiblealgo así como
vivir la libertad,actualizarla posibilidad,no sólo personal,sino fundanien-
talmentepública, de ser-con-los-otros,de exponery ex-ponerseen una
comunidadpolítica. Esasimágenesllegan a configurartodatina poéticadel
te/ato, de modo quetomandoa éstacomohilo conductor,inclusocomo atis-
bo de un discursofinalmentefamiliar en el quela irrebasabley nadaprome-
tedoradicotomíade la vita activa y la vita contemplativavendríaa someter
su rebeldía,bienpodríamosextraerdesdeél, uno por uno, los diversospre-
supuestosdel intentode lapensadoraalemanade ganary devolverunaautén-
ticaautonomíaala política.Pero,más bien,seráotro nuestrocamino,y justo
eraresaltarloen relacióncon lo quevienesiendocomúnen los planteamien-
tosde la crítica arendtianat,puesse intentaráponerde manifiestoel profun-
do arraigode las tesisdirectricesdeestepensamientoenunametafisicade la
libertad —un campoen nadafamiliar, sino siemprey cadavez sobre-coge-
don-, asícomolas nuevassendasde lo libre que abrea su paso,en relación
a lo cual nuestraatenciónse detendráen la vertienteespacianteo espaciado-
ra<Nancy)de aquélla.Nosproponemosdescubrirasimismoen esepensarun
intento de estudioen uno de los respectosde la libertad aún en manosdel
dogmatismo,ensayandoel único camino que aún puedequedarabierto,el

caminocrítico. Caminoquenos parecevenir acruzarsey entrarenutia reve-
ladoradiscusiónconlacoínprei~siónheideggerianade la ¶áxvl y su función

1 Sin pretender ser exhaustivos con esta breve aclaración, nos referimos, por un lado, a
trabajos interesados en profundizar en la rehabilitación de la cita activa por parte de Arendt,
asl corno en la revalorización de una concepción de la prudencia, camino recogido y conti-

nuado por la denominada corriente de “rehabilitación de la filosofía práctica’. Por otro lado,
incluimos una serie dc volúmenes colectivos en los que se han intentado desplegar las reía-
etones de esta pensadora con la historia de la tllosotYa, desde Platón y Aristóteles, pasando por
Hobbes y Maquiavelo, hasra Heidegger y Merleau-Ponty. del hilo de las renovadas nociones
con las que introdujo nuevas vías de reflexión en el ámbito del pensamiento político (natali-
dad, inicio, poder, autoridad, libertad política, revolución, violencia, juicio). Véase, en esta

línea: R. Esposito (ed.), “La pluralitá irrappresentabile. II pensiero político di Hannah Arend(’,
Urbino, Quattroventi, 1987; M. Revault-dAllones (cd.). “Ontologie el politique. Actes du
Colloque Hgtnnah hrendf’, Paris, cd. Tierce; 1989; VVAA., “DiotihúMeííéTháY’Ñófid¿il
moodo. Milano, La Tartaruga, 1990: E. Parise (ed.>. “La política tra natalitó e morlalitá.
Hannah Arendt, Napoli, Edizioní Scicnt.ifiehe Italiane, 993. l.~a excelente monografía deS.
Eorti ofrece una orientación temática y bibliográfica muy com

1ileta de los estudios sobre
Arendí desde los anos 50 hasta el presente.
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decisiva en la concepciónpolítica de este filósofo —con cuyo pensarde
fondo, aún de manerasilente,vemosdesplegarsea menudo la reflexión de
Arendt— asícomo con la esenciamimeto/ógica2de aquélla, al menosen
principio tan extrañaa la lecturakantianade la libertad a la que no dejade
remitir la pensadoraalemana.No estaríade másamparamosen el texto de un
tercer pensador,J.-L. Nancy, expuestoa las influenciastanto de Heidegger
comode Arendt, cuyaobraha enriquecidoel debateactualacercade la natu-
ralezay la presentaciónpropia del set--en-común,paraen¡natcarel núcleode
lacuestiónde la quenos oeuparemo.sen cl presentetrabajo:

«Use espacioleí de lo políticol es la libertad la quelo abre —inicial, inaugural,
emergente—,y es la libertad la quese presenlaen acto en él. No vieneaprodu-
cir nadaahí, no vienemásquea producirseahí(no es

1wicsis.sino praxis), en el
senódoen queun actor,para ser el actor que es. se produce en una escena.

4

En. el inicio ¡he la libertad. y la libertad comoinicialidad vdifé¡’encia

—podríaserel lemadel esfuerzode Arendt por hablarde la política comoun
ámbitoautónomoe independientede lahistoria einclusode la filosofía—, una
pluralidadde hombresy una pluralidadde úpxai que intentaremosmostrar
en este trabajocomo el comienzode unafenomenologíadc la libertad, cuyo
primery esencialrespectoserásiemprepúblico o político, con anterioridada
cualquiermanifestacióninternaopsicológica.El descubrimientode un poder
inicua (anfútígen) por uno mismo absolutamenteunaacciónsólo acontece
—en palabrasde la pensadoraalemana—en y medianteel trato con los otros,
insertadosdesdesiempreen una comunidadque sostienenuestralibertad
política. Así, no habráningunaley de la naturalezao de laciudad quepueda
garantizarnospor anticipadoel disfrute de la libertad, sino que cada naci-
mientoseráporsí mismotin nacerlibre en cuantodesposínmíento--«puesno
habría nadani nadielibre si lo libre se mandasea sí mismo a partir de un
punto de certezay de presenciaque el acto libre no pondríaél mismo en
juego» (Nancy)— que abandonala existenciaa unatrayectoriade singulari-
dades.

2 Con esta apreciación revelamos lo significativo de la interpretación dc Ph. Lacoue-
1 ,al,arthe 1tcerca del rendimiento político latente en el pensamiento heideggeriano para ta con-
cepción y desarrollo mismo de estas páginas, presencia que iremos señalando puntualmente
allí donde fuere necesario.

LI. J.-[.. Nancy “La experiencia de a libenad”, Paidós. Barcelona, 1996, cap.?. p. Ql.
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En consonanciacon esta identificación de la política con la expresión
públicay comunitariadela libertadno resultarádefendibleningunaconcep-
ción continuistade la historia, sino que másbien habráque señalarque el
tiempo de la acción (np@tg) se diversifica, se fragmentay se condensa
—como unapotencialidaddefin-ma que el entendimientono ha convertido
aún en formaactualizada—,sin queseaposiblecaptardesdeunaperspectiva
privilegiadaelordende su figura segúnunaley quejustifiquesusidasy veni-
das. Así comono puedehaberun únicosentidode las acciones—que no son
de direcciónúnica—, tampocohabráun solojuicio, un solo espectador,capaz
de devolverlessu sentido, medianteuna adecuacióninfinita de la vida del
espíritu—estructuradatriádicamenteen torno a un presente,pasadoy futuro
lineales—al tiempo de la polis, quepareceescaparen último término a ese
tiempolineal-formal.Se hacenecesariointroducirenesteordende cosasuna
lógica transcendentalde la acción,quemuestrela interconexióny estructu-
ra desu carácterde inicio (Anfang),en unasuertede estéticade la acción,de
la quefundamentalmentenos ocuparemos,y de su vinculaciónesenciala la
palabra <(¿xis), en unasuertede analítica dc la acción.De modo que casi
podríadecirsequelas accionessinpalabrassonciegas,lo queencasode rea-
lizarse podríasecundarlaconocidaidentificaciónde Clausewitzde laguerra
como prosecuciónde la política por otros medios, dondeaquéllaspodrían
intercambiarsecomo instrumentosde violencia, en ausenciade poder; de]
mjsmo modo en quelas palabrassin accionesquedaríanvacías,privadasde
una de sus funcionesmás relevantesparael mundo y su salvación,en la
medidaen quepretendanconstituirun úvepdnnvctcppovtivo unasabiduríade
los límites —no un mero iibersteigen—,cuyo testigo aristotélicoy kantiano
pretenderecogerArendt.

Estasuertede lógica transcendentalde la acción atraviesade un modo
complejola obrade Arendt. configurandounasuertedefenomenologíade la

política, entrecruzándoseconun estudiode [a mentehumanasegúnel mode-
lo facultativo kantiano. Ello conduceal descubrimientodel Juicio como
aquellafacultadde lamenteo del espíritu<CcItt) —denominaciónen la que,
a pesardelas apariencias,resuenael ánimo(Gemí.U)kantiano—,queincansa-
blementenos reconeiliacon la realidad4,sin queen ningún momentopueda

4 Comentando la aparición de una preocupación por la facultad de juzgar kantiana, a la
que se somete a una relectura y apropiación no unanimemente aceptada por todos, especial-
menteen virtud de una evidente “lectura débil’ de la Crítica del .1nicio —véaseen este respec-
to las útiles apreciaciones de 5. Forti en su citada monografía, parte cuarta—, nos parece opor-
tuno remitir a las siguientes palabras de 14. Bodei, “1-Ianoah Arendí interprete di Agostino”, en
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llegar a atisbarseuna reducciónde lo reala lo racional,estoes, sin dejarde
conjurarun naturalismoreconciliadordelogenéricoy de lo individual, al que
siempreseopondrála espontaneidadde la acciónlibre (Enegrén).Se tratade
algo que ya pusofuerade juego,segúnmanifiestala mismaArendt, Kant. el

“padrede la filosofía moderna”,inaugurandoun sentidode lacríticaqueinte-
resamuchoa la pensadoraalemana:

«La unidadde sery pensarpresuponíala coincidenciapreestablecidade esencia
y existencia.Estaunidadfue destruidapor Kant, el verdadero,aunqueclandes-
tino..•Ít1nda(l~)rde la nuevafilosofía: aquel queha permanecidohastahoy como
su rey secreto. La demostraciónkantianade la estructuraantinómicade La
Razón.y su análisisdelas posicionessintéticasaprion, quedemuestracómo en
toda proposiciónen jaquese afirmaalgunacosaacercadela realidadvamosmas
allá del concepto,(la essentia) de la cosadada.habíaprivadoya al hombrede su
antiguase”urídaden el ser.»”

Casi anticipandoel existencialismo,del que Arendt valoraespecialmen-

te su atencióna la acción humana,Kant destruyela certezade quecadacosa
pensableseatambiénexistente,y de quecadacosaexistente,porquecognos-
cible, seatambiénracional.El pensamientocrítico kantianoprevieneasí en
su conjuntode la identificacióndogmáticade lo realy lo racional,y. hacién-

dosecargode su legado,el pensamientocrítico deberádisponerseaconcebir
una nueva estéticatranscendental,en la que el serno seareducidoa mero

dato, sino que revelelo originario del darse en plural. Heidegger,figura que
ha reflexionadoacercade la estructuracomunitariacon el mismo enconoy
dedicaciónque Arendt, representaríasinembargola versión“melancólicay
narcisista’ del existencialismo,en la medidaen que—en palabrasde la pen-

sadoraalemana—el importantepapeldel sínésmoacabaríapor sustituir a la
noción de humanidady de pluralidad, desembocandoen un aislamiento

R. Espositoted.). 1..a pluralilá irrappresenlabi le” op. ¿ir. Pp. 119—120: «El juicio esla forma
nueva. Tauderna, de redencióndel pasadoen la épocaen quela tradiciónno acudeya en SOCO—

no y el Óístorícísmoapareceligado al ‘carrode los vencedores’.El juicio esun modo de ¡u:-
gol ci /¡útupo ST!’ Ser ju:gados por6/. la negacióndel principio que estáen el fundamentodc
la 51 osolía de ¡ ahi stodade1-lege1, es decir, la VVS’ilges¿ ii/ch ¡e es e Wclnzeric ht, la h i storiadel
mundo esel uicio del inundo, o juicio universal. Mantenerulla distan, ¡a de &cguiídad cori
respecto La i nmedíatezdel presentepuntual y evanescenteno significa retirarsedel propio
tiempo y dedicarsea la contemplacióninterior, sino también‘¿nagínar (cl Juicio estáen Kant
ligadí> a la imaginación>nuevasformas detida conrnnitaria».

Ud.. II. Arendt. ‘Was itt Existenzphilosophief,in ‘PanisanReview’, XIII, 1946. n0 1
(trad. francesaen l)eucalion.Cahiersde Ph¡losophie’.2. 1947, pp. 2l5-245.p. 222).
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monádicoque el pensadorprofesionalpretenderíapaliar mediantelos no-
conceptosde “pueblo” o “tierra”. La generaloposicióno, por lo menos,dis-
tancia delas conclusionesde ambosfilósofosacercadel ser-en-comónpare-
ceevidente,si bien el presentetrabajopretendealejarsedel tonoconvertido
ya en habitualde todo estudiocrítico en el que entrenen juegoArendt y
Heidegger,hábito que pierde de vistael origen comÉn de muchasde sus
tesis6.

Una obracomo “La condición humana” establecequesólo unainterrup-
clon, un cortocircuitodel aparatomítico —y mítica es la identificaciónde la
obra(Wer/c)y laacción(Handein)—,permitiráobservarla figura latentede la
comunidad,del libre acontecerdel ser-en-común.Mediantela reduccióndel
sera la temporalidad,Heideggerhabríaterminadodescribiendoal Daseinen
los términosdel sumrnumms de lametafísica,en el quevendríana coincidir
esenciay existencia7.TampocoaceptaArendt la experienciade La muerte

6 Vd. op. e., p. 237: <‘MástardeHeideggerhaintentado,ensus cursos,proporcionarasus

sí mismosaisladosunabasecomúnmediantemitologías no conceptuales,comola del pueblo
o del suelo.Es evidentequeconcepcionesdc estegénerono tienenotro efectoqueel de hacer
salir de la filosofía y el de abrir la puerta aunasupersticiónnaturalistacualquiera.Si no se
abreaunconceptodeun homhrequehahita la tierra tan olros,sassemejantes,no quedamás
queunareconciliaciónmecánicaen la queseda a los sí mismasatomizadosunabasesustan-
cialmenteheterogéneaasu concepto.Lo que no puedesino conducira un único resultado:
organizara los sí mismosqueno quierenotra cosaque5’ mismos,en un super-símismo,para
hacerpasara la prácticala culpabilidadfundamental,contenidaen adecisión».No comparti-
remoscon relación a la complejaaproximaciónfilosófica de ambospensadoreslas líneas
directricesde autorescomo Vollrath —“1-1. Arendí y M. Heidegger” en AM. Gehtmann-
Sietert/O.Póggeler(eds.)“Heideggerond die praktischePbilosophie”,Suhrkamp.Frankfurt
aM., 1988—, quevienea defenderunafácil y rápidacontraposiciónde la pluralidad,la con-
tingenciay la fenomenicidadde la teoríade la acciónen la primeray el talanteteóricodel
segundo.Tampoconos situaremosen la líneade los trabajosde].Tamini-aux “Arendt. discí-
píede Heidegger?”enEtudesphénoménalagiquí’s.1,002, 1985,Pp. 111-136(trad. italianaen
Aa/-ant.n0 239-240,1990, Pp.65-82)y “Heideggeret Arendt, lecteursd ~Aristote”,en Cu/,ierr
dePhilosaphie,Lillo, n” 4, 1987, PP. 41-52, si bien compartimosrazonesde su posturamás
elaboradaen ‘La reappropriationde V”Etique a Nicomaque”“en “Lectoresd’ontologie fon-
damentale”,.1. Millon, Grenoble,1989, dondese reconoceladeudade la corrientede >reha-
bilitación de la filosofíapráctica”con laactualizaciónheideggerianadeAristóteles,asícomo
enel esencialparatodo estudiosodeestarelación“La filíe deThraceet le penseurprofessio-
nel. Arendtes Heidegger”,Payos,Paris, 1992.

7 Vr!. H. Arendt, op. e., pp. 234-5: «en la filosofía deHeideggerel hombrese conviene
en unaespeciedeswnmumms, ‘dueñodelser”,puestoqueexistenciay esenciasonidénticas
enél. Unavez,quese hadescubiertoqueel serporel quehastaahorasehabíatomadoaDios
esel hombre,resultaqueun sertal no puedenaday queni> existe“dueñodelser”. Todo1(1 que
nos quedason modosdeseranárquicos».
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comoun límite extremoconelque laexistenciahumanapuedemedirsepara
alcanzaruna comprensiónmás completay auténticade su identidad,pues
unosolamentepuedesersímismoen mediodel mundoquecompartecon los
otros, y cl ser-para-la-muerte significaantesque nadael abandonode ese
set-conlos demás,la liberacióndel mundocircundantequenos deja a solas
con nosotrosmismos.

Así, en el mismoartículoacercadel existencialismodel quearribacitá-
bamosladeudaconKant, sugiereArendt quetodo pensarquepretendadefi-
nir al serno harámásqueaislary absolutizarunade suscategorías,perdien-
do definitivamentesu significadoúltimo: la realidades irreductiblealpensar.
Frente al humanismoradicaly activista del existencialismo,que no termina
por atacarla amenazantetesis metafísicaque convierteel hombreen el ser
supremoparacl hombre,unanoción comola de verdadcomunicativa,tal y
comoquedaacuñadaporJaspers—en obrastalescomo “Dic geisligeSituation
dcvZcit” (1931) y “Vóm UrsprungundSinndcvGesehichie”(1948)—, podría
servir pararecuperarun nuevoconceptodc humanidad,como condición de
la existenciahumana,abordandola mayéutica socráticadc un modo no
pedagógico.Perola comunicaciónintersubietiva,noción—como el Juicio— a
la escalade losasuntoshumanosy sulibre acontecer,correelpeligro —en vir-
tud de su origen filosófico—, dcl queJaspersno es capazde salvarla--,de deri-
var en una versión intimista del diálogo que aún marginea la pluralidad,
comoconsecuenciadc su proximidada laexperienciadel diálogo interior dc
cadauno, queconiportamenosexperienciaspolíticasde las queinclusopue-
dan llegar a aconteceren la vida cotidiana8.Sin embargo,contra todoslos
pronósticos.en el citadoescritodel 54, Arcndt comienzaaconsideraral con-

LII tt-abajo deArendten el queda un giro a su habitualcríticaa Heidegger,parapasara
senalarlas debilidadesinternasdeldiscursodel siempre admirado]aspers.es “Goncein with
Politics in recentLuropeanphilosophica]Thought” (1954)quecitamospor la traducciónita-
1 anade unamplio fragmentoen Aal-ant, n0 239-240,Sept.—Dic. 1990,pp. 3 1—46. En el mismo
numero ujonoeraficoL. Boella ofrece unafundadaexplicaciónde la ‘indecisión de Arendí
entrelilosofí í ‘1 política en el artículo ‘HannahArendí ‘‘fenoníenologa’’.Smatítellameníodella
níetatísíc críticadell ontología pr 83 tíO. Citamosun texto de lap. 86: «La elecciónde
lj ‘-1 i los<>l 1 1 dc i con>un cación dc J ispe;s aconteceenel contextode unadurapolémicacon—
tía cl sol’ t)sLsmo lteideggerianoEsí prímcraesforzadaconfrontaciónde la discípulacon el
itlaesir dcl qu sehabíaalejadobruscimcnte apartir de los años3<), no estácarentedeosci—

1 acioiii.> l’oci s ños después.cn un escritodel 54, Hannalí Arendt reprocharáa .lasperspor
considcru il hombresiempre sí singulary señalarála importanciadel conceptoheideggeria—
no de inundo y de su análisis(le la vida contidianaque resultaríaincomprensiblesi el hombre

no fueraco tripreudido antesque itadacomoser ligado a otros»
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ceptoheideggerianode mundo, en cuantoqueexpresiónfilosófica del coe-
xistir, de la delimitación recíprocade las relacioneshumanasy objetuales,
comocapazde superarlas dificultadesen quela política sitúaa la filosofía,
pasandopor alto laestrechavinculacióndeestanocióncon un esquematismo
y su arraigoen unamimetologíatranscendental,difícilmenteconciliable, al
menosa primeravista,con la teoríaarendtianade la acción.Reparaastmts-
mo en la introducciónde la denominaciónplural mortales,quereflejaría—a
su modo de ver— el definitivo abandonodel proyecto de unaontologíafun-
damental,asícomoen la nuevamiradaquela historicidady la temporalidad
permiten lanzara los asuntoshumanos,en vtrtud de las cualesel filósofo
abandonalaperspectivaprivilegiadade lo eterno,a pesarde queesasmismas
nocionessirvan, a entenderde Arendt, másparacomprenderla historia que
paraproyectarunanuevafilosofía política9.

La discusiónexplícita con el pensamientoheideggerianoy su relación
con lapolíticaculminaenel trabajode Arendt “Heideggerist 80 iahre alt”10,
en elquese valorael esfuerzode autocomprensiónfilosóficarealizadoen las
obrasde la Kehrey especialmenteel rechazoa la voluntaddepoder como
voluntaddedominioy hegemonía,a la quese opondríala Gelassenheit,que
nos preparaparaun pensarque ya no seráun querer,situadomásallá de la
distinciónentreactividady pasividad,másallá del dominio de la voluntady
de la causalidad.Tambiénla interpretacióny loscomentariosala inicial sen-
tencia de Anaxiniandrocontienenparala pensadoraalemanaunadescripción
del espaciopúblico que daríaun giro inusitadoal pensarheideggerianodcl
Ser,unaversión fenomenológicade la diferenciaontológica,en la que elSer
no cuentacon un primadooriginal, de maneraqueno ocultasino que,por lo
contrario, manifiestaa los entesen su devenir. Desde estamisma lectura,
cuyaarbitrariedadtampocohadejadode denunciarse,puesno se ve concla-
ridad por quélo defendidoapropósitode estetexto no resultaválidoen con-
sideracióna otros11,se advierteque sin errancíay sin conexióndedestinoa

> Los textosconcernientesaestesorprendenteacercatnientoal pensamientodeHeidegger
nos remitena op. cii., porel ladodelusode la historicidada las pp. 34-35,y porel lado de lo
acedadode la noción de mu,ídoa laspp. 45-46.

O Vr!. Merkw-, XXIII, n0 lO, 1969, pp. 893-902(trad. italiana “Martin Heideggerha
OttanúAnni”en Micmamega,n0 2, 1988,Pp. 165-179;trad. americana“Martin Heideggerat
Eighty” enNewYo,kReviewof Books,XXI, 1971,pp. 50-54).

ti Remitimosa los comentariosde S. Forti al respectoen op. uit., pp. 78-9. Unalectura
quetoma unadirecciónbien distintaesla deDerrida(‘La diferancia’en “Márgenesdela filo-
sofía”, Cátedra,Madrid), en la que“La sentenciade Anaximandio”. no sólo no esconsidera-
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destinono habríahistoria,puesla posibilidaddel ettor esjustamenteel atis-
bo de lo libre que permite reflexionar acercadel significadoen sí de cada
acontecimientoparticular.Así se persiguehaceruso de las armaspuestasa
disposiciónporHeideggerprecisamenteparair másalláde é112,demodoque
si estepensadorha reparadoen la historia de la metafísicacomoun progre-
sivo olvido del Ser,Arendtdenunciaráel crecienteolvido de la política,ana-
lizandoel verdaderoalcancede laacción y revelandoen susconclusionesel
vínculo cstrechoentrelos modosde pensarla realidady la reflexiónpolítica
correspondiente.Esteúltimo camino manifestará,pesea los acuerdospun-
tualesque puedanproducirse,que la diferenciaontológicaintroducidapor
Heideggeractúaaúncomouti origen que precedea las diferenteserrancías.
comouna palabraíntegra, queocultael hechonianifiestoparatodosmenos
parala especulaciónde quela diferenciaes originaria.

En el trasfondoontológicode la luchaarendtianapordevolverlea lapolí-
tica su autonomíay dignidadlate tambiénun pensamientode lo originario,
dondelo originario es lapluralidadactualizantedel poder.el espaciopúblico
que,a suvez, es político, portadorde unatemporalidadpropia (tiempode la
polis) a la que debecorresponderel tiempo de la mente,dondeya hemos
anunciadoel lugar privilegiado del Juicio, comoun intento por combatir,al
menospor un instante,con el tiempo en su respectodestructivo,un instante
suficienteparano hundiesedesarmadoen la con’ientetemporal (Benjamin),
y suficiente al mismo tiempo para instaurar, fundar no dogmáticamente,
algún significado,un sentidoquedebeserfiel a lapluralidady diferenciaori-
ginarias. No hay. por lo tanto, are/it, sino que la pluralidades originaria, se
da un inicio an-árquicoqueconvierteen superfluatodapreguntaacercade la
verdady el sentidodel ser. Lasaccionesterminancotnponiendoun cuadroen
el que ningunaatrapasu “auténtico” y completosentidosin paniciparde la
imagende la siguiente,ei~ un juego que procedesin fin determinado.Pero
pensarla políticacomoun modode seroriginarioexpresaen el fondo la fide-
lidad al descubrimientoheideggerianode queel serno puedepensarseen el
tiempoy en oposiciona él, sino precisamentetontotiempo.En esteestadode
cosasel JuIcio y la acción podránutilizarsecorno armay combatecontra lo

dacomounarecuperaciónde un espaciopúblico/políticoembozadopor la especulación.sino
quescpresentacomounaconfirmacióndela diferenciaontológica.LasreflexionesdeArendt
con respectoal tc’xU> heideggerianí>las encontramosen “La vida de la mente”, Piper.
Múnchetí. 19%. II. “La voluntadde no-quererdeHeidegger”,pp. 4 15-421.

2 Vii. Faíniíiiaux, “Arendt discepoladi Heidegger?”,p. 78. enAa/-aa!.n> 239-240,PP.

65-82.
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ineludible de la corriente temporal y sus consecuenciaspara los asuntos
hutnanost3.

Paraterminar estadeclaraciónde ~asintencionesde nuestrotrabajo, lo
quemásnos interesaráanalizaren él serási elespaciarsede la libertaden el
espaciopúblico/político—tal y como quedapresentadopor Arendt— guarda
algunadeuda o no con la noción de mimesisen su productividadpolítica
—cuestiónque ha sido estudiadaen profundidaden Heideggerpor Lacoue-
Labarthe—. Para empezarpor algún lugar polémico, quizás con Nancy14
podríamosobservarenla concepciónarendtianade lapolítica laexpresiónde
algo asícomoel límite de la imiiación —posibilidadque llega siemprede la
manode laexistencia—,no tantode la imitación del límite, pueslo político es
unaposibilidad siempresusceptiblede traersea la luz, siempredispuestaa
manifestarse,no aser imitada o recuperadamedianteunapotesisadecuada.
No en vano la relación miméticase ha sopesadopor lo generalcomo un
sometimiento,comoalgoservil, en todo casono libre, mientrasque la dra-

matizaciónhistóricade la libertadpodríaveniraseralgoasícomounaa,-chí-
mimesiso archi-poesía,no una autoproducción,sino la virtud misma de la

existencia.

*1. ‘11&~Ú ?LE*at iroflax~

Cornoel origen, laacción se dice de muchasmaneras,peroningunade

ellas puede remitir a la mimesis.Por el contrario, la accion se manifiesta
comoun muroderealidad,de existencia,queen virtud de su irreversibilidad,

13 5~ Forti comentalo siguienteacercade la estrecharelaciónentrepensarel sentidode

lasaccioneshumanasy su temporalidad:«Estepensamientode lo originario inscribesin duda
alaautoraenla perpecávaabiertaporHeidegger.De hecho,pensaren lapolítica —en estapoíí-
tíca—comolo originario,significaabrirlaa unacomprensiónqueno elimina, comosin embar-
go hanhechola metafísicay la política met.afísica,la relaciónconstitutivade la calidadcon
la temporalidad;quiere decir apropiarse,comoadquisiciónimprescindible,el “descubrin~ien-
tu’ deque—paradecirloen los términosde Heidegger—el serno puede serya pensado“en el
heinpo” y “en oposiciónal tiempo’’, sino ‘‘como tiempo’ 1.1 La accióny el juicio arendtia—
nos,aúnenla melancólicaconcienciade aimposibilidaddeenfreniarseduraderamentecon la
temporalidad,intentancombatirconella, al menosporun instante:un instantesuficientepara
no entregarsedesarmadosdel todo a la corrientetemporal,quetransfonnatodo. Eseinstante
suficienteparainstauraro paracaptarun significado»,p. 87. (/>: la descripciónarendlianadel
pensarcomoespacioentreel pasadoy el futuro en ‘La vida de la mente”,1, p. 2(15.

14 Vr!. J . —L. Nancy, ‘La experienciadc la libertad.op. <it., cap. 13, nota9.
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imprevisibilidad y anonimatoseñalacómo todoacontecimiento(Eráugnisy
Ereignix) que supongael inicio absolutamenteprimerode una serie(Reihe)
de fenómenos,todoacontecerpor libertad—a diferenciadel seguirsede algu-

na seriede acontecimientos—,impone unaresistenciaal pensamiento,que le
obliga a deshacersede suaplicaciónmecánico-naturaly a hacerexperiencia
de lo libre, a prestaroídosa la solicitación (Anruf) del hecho(Tatsache)de la

libertad.
En la acciónnoslas habemoscon algo asícomoel fenómenode un ocul-

tamienw de la mismay. al mismo tiempo, con la libertaddel ocultamiento,

que no indica sino su provenienciade un Ah-grund polémicoque podemos
considerarcornouna Ur-teilung a la vez internay externaa la polis, inapre-
hensiblepero,a la vez, imborrable,imposiblede olvidar Una obracomo “La
t’o,tdición hwnana” —con un lenguajepertenecientea la tercera antinomia
presentaday discutidapor Kanten la “Crftica de la razónpura”— caracteri-

za a la acción como expresión de la libertad, cuya fuerzade innovación
rompecon el repetitivo y mecánicoordentemporal-natural,queejercecomo

permanenterecuerdode que los hombresno hannacidoparamorir sino para
iniciar (an/angen) algo totalmentenuevoen el mundo:

«Esteinicio (Anfang)que esel hombre,en la medidaen queesalguien,no coin-
cide en inodo alguno con la creación(Erschuf/óng)del mundo: lo que había
antesdel hombreno eranada,sino nadie:su creaciónno es el comienzo(Begiun)
de algo. quc unavez creado,estáahí en so esencia,se desarrolla.permaneceo
desaparece.sino el iniciar <A nióngen)de una criatura, que ella misma estáen
posesiónde la capacidadde empezar:eso es el inicio del inicio (Anfhngdes
An/angs)o del iniciar (Anfangen) mismo.Con la creacióndel hombreel princi-
pio U’¡in:ip) del inicio, queallápor la creación(S<htp/úng)del mundo en cíer—

tu modo aúnestabaen la matio de Dios y conello permanecíafueradel mundo.
aparecióen el mundomismo y seguirásiéndoleinmanente,mientrashayahom-

bres: lo que naturalmenteal final no quiere decirotra cosaque la creacióndel
hombrecomo alguien coincidecon la creaciónde la libertad» 5.

L.a naralidadescapaasí a todoparadigmapoiético. su eclosiónequivale

a unaexplosiónqueprovieneenúltima instanciade un tó?uqio;originario—la
violenciano espolítica,perofunda, tutela y amplía la política—, comoparti-

Se tratade un testo ausentede la edición inglesade la obra, la cual ha sido tomada

comotexto basedela mayorparlede las traducciones,añadidopor la autoraen la cd. alema-
nacii Piper. 1998 t196?>.Múnchen.p?l6.
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ción original demarcadorade lapolis. En ella reconoceel análisisde Arendt
un segundoorigen, estavez ya no condenadoa la oscuridadde Lo inasible,
queincorporatodoel potencialpositivo del primero:competiciónsin violen-
cia, agonismosin antagonismo,inmortalidadsinmuerte.A pesardeestapri-
meraimagen de lo político en virtud del espacioque vincula y, al mismo

tiempo,separa,el espaciopúblico rehuyetodarepresentaciónespacialal uso,
puescomola Luz platónicao el Claro heideggerianono se tratade algo visi-

ble dehecho,sino de aquelloqueprecisamenteda quever, abriendoun hori-
zonteparaqueloshombrespuedanaparecerlos unosa losotrost<’.

El inicio (Anfang)que suponeel hombreno es el comienzo(Beginn)de
algo,del modoen queel mundocomienzaa sertras la creación<Schópfiíng~
stnoel inicio de alguienque,a su vez, poseela capacidadde iniciar. Estacre-

ación(Erschaffung)de alguien(Jemand),quepasaa identificarsecon la cre-
aciónde la libertad,conducea unameditaciónacercadel origenquepasamos
a sercuandogeneramosefectosen el mundo,sólo atribuiblesa nuestracapa-
cidadde iniciar algo absolutamenteprimeroen el tiempo17.En su deseode

alejar su fenomenologíadela acción de toda teleología,Arendt pareceacer-
carseen suanálisisa lo esencialde la lecturade Foucaultacercadel carácter
de la búsquedadel Nietzschegenealogistade la moral —en “Nietzsche, la

genealogía,la historia”t8—,dondeentranenjuegoel origende nocionestales

como ascesis,concienciamoral, castigo y justicia. Las semejanzascon la
resistenciade la accióna un origen“puro” seponendemanifiestoenun rápi-
do recorridopor las tesismás significativasdel texto. Parteéstede tina pri-

6 La noción denatalidadnos parececonducira unaconcepción“horizontal” de la polí-

tica quedifícilmente puedeconciliarse—como intentaremosponerde relieve másadelante-
conel representacionisínodominante.Tantoenel origendobledela poiis,deunamanerao de
otra resaltadotambiénpor Benjamin y Heidegger.comoen lo irrepresentabledelespaciode
la libertad ha reparadoeí estudiosode Arendt, R. Esposito.Con respectoal primer asunto
puedeacudirseasu obraL%rigin~’ della política, Donzelli. Roma,¶996,y. enrelación con el
último, a su trabajo HannahArendt tra “volontá” e “rappresentazione”:perunacritica del
decisionismo”en“La pluralirá irrappresentabile’,op. cii., pp. 47-69, dondeleemoslo siguien-
te: «La libertad encuantopluralidades literalmenteinimaginable.Externaa toda posibilidad
representativa,ya seaenel planotemporalcomoen el espacial»,pS9.

]7 No sólo recuerdana Kant y la discusiónacercade la terceraantinomia en la KrV las
expresionesdeArendt, sino quetambiénremitenalas expresionesaristotélicassobreel hom-
bre comoa,chédeacontecimientos,cfr FE. II, 1222b 9-20; EN. II. 1222b 26-32; VI. 1 139a
20; acercade la responsabilidadde las accionescuandoéstashan sido elegidasy son volunta-
rias, vd. EN. II, 1223a3-6, 14-20.

t~ Vr!. M. Foucault,“Nietzsche.la genealogía,la historia’.La piqueta,Madrid, 1992, Pp.
7-29.
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meraoposiciónentrela noción de Ursprung,una supuestarecuperacióndel
origencomo algo idéntico a si mismo, antesy despuésdelo derivado,como
lo quesiempreestuvoyadado,y la deHerkunft, queescaparíaa esaestática

categoríade semejanzaindicandola fuenteo procedenciade aquello cuyo
origen se busca,hastaque sc descubraque «en la raíz de lo queconocemos
y de lo que somosno estánen absolutola verdadni el ser, sino la exteriori-

daddel accidente»(p. 13), que daráquepensarcomo singularidadcapazde
constituirsentido.Ello en estrecharelacióncon otrapalabraclave,por lo que
con ella seseñalay sacaa relucir, la de Erbschaf?,en la queobservamos«un

conjuntode pliegues,de fisuras, de capasheterogéneasquelo haceninesta-
ble y desdeel interior o por debajo,amenazanal frágil heredero»(ihuil3. Las
notasextraídasdel texto foucaultianonosparecencorrespondercon Fidelidad
a la fragilidad y fragmentaciónoriginariadelos asuntoshumanosen general,

como condensacionesde aquelloque sólo puededarsedesasiéndose,tomán-
dose,como muestraun conocidotexto kantiano,y queno es otra cosaque la
libertad.

También incluye Foucault un comentarioacercade la kntstehung,«la

erne!;t4c!t~ia, el puntode surgimiento.Es el principio y la ley singularde una
aparición»(p. 15), conla que se indicala entradaenjuego de fuerzas,perode
maneraque el espacioen el queactúanno se imaginecomo un campocerra-

do en el quesedesarrollaríauna lucha,sino másbiencomo «un no lugar, una
pura distancia,el hechode que los adversariosno pertenecena un mismo
espacio.Nadiees puesresponsablede unaemergencia.nadiepuedevanaglo-
riarse;éstase producesiempreen el intersticio» (pl6). Cita que nos permi-
te recordarel inevitableanonimatodela acción,al quela humanidadse resis-

te a soineterse,en virtud del entrecruzamientoy entrelazamientode acciones
entresí , sin que susrendimientospuedanser atribuidos a unos más que a
otros. Contraello lucha la facultad humanadejuzgar lo sido y lo hecho,de
integrarlo en su multiplicidad bajo el hilo conductorde una narración.
Volviendo una vez más a Foucault, el trabajo de socavamientode la

Entsíehung«debemostrarel juego, la maneraen que bichanunascon otras

1 las emergenciasj.o el combatequerealizancontralas circunstanciasadver-
sas,o aún más,la tentativaquehacen—dividiéndoseentreellasmismas--para

escapara la degeneracióny revigorizarsea partir de su propio debilitamien-
to» (p. 15), la multiplicidad originariacon que esasemergencias—las accio-
nes- entranen el mundo conducea la narración, cuya familiaridad con la

hermenéuticade E Ricocurno ha dejadode señalarse.como suúnicadimen-

sion inteligible, un narrarcuyos antecedentesbien pudieranhallarseen los
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poemashoméricos,y cuya importanciano residetanto enel desenlace,un
horizonteeternamenteperdido aunqueeternamenteatisbable,cuantoen el
rendimiento salvífico que ofrece.Sirva esto último para detenernosen los

complejos comentariosde Benjamin acercade la noción de origen como
U,-sprung:

«Origen, aún siendouna categoríaplenamentehistórica,no tiene sin embargo
nadaen comúnconla génesis.Con el origenno se mientaningúndevenirdc lo
quesurge,sino másbien lo queestásurgiendodel deveniry del pasarEl origen
se halla en el río del devenircomo un vórtice y engulle en su ritmo el material
de la génesis.Lo originariono puedereconocersenuncaen el modode existen-
cia bruto y manifiestode lo fáctico, y su ritmo es manifiestoúnicamenteparaun
enfoquedoble. Pretendeser reconocidopor un lado como restauración,como
reproducción,por otro lado,justamentepor ello, como incompleto,no finaliza-
do. En cadafenómenode origense determinala figura, bajo la cual seentrenta
siempreunaideacon el mundohistórico hastaalcanzarla plenituden la totali-
dad de su historia. Así no se pone de relieve el origendesdelos hechoshistóri-

cos, sino queésteconciernea su pre- y posthistoria.Las directricesde la con-
templaciónfilosófica se hallan trazadasen la dialéctica,que es inherenteal ori-
gen. A partir de ella se muestraa la singularidady la repeticióncondicionadas
recíprocamenteen todo lo esencial.La categoríade origen no es,por It> tanto,
como Cohenpiensa,meramentelógica, sinohistórica»t).

Este texto central nos aproximaa una concepcióndel origen —del que

provienela acción—comounasuertede movimientode continuaautogenera-
ción, queno terminajamásde completarse,de culminarse,estoes,sin alcan-
ce de un íelosdeterminado,el cual no debeconfundirsecon un devenirde lo

yanacido—algo presenteen la distinción arendtianaentreAnf=zngy Beginn—,
o quecomo tal tengaun término, sino un deveniry traspasarcontinuode lo
quenace.Así «el origenestáen el flujo del devenircomo un vórtice y arras-

tradentrodesupropioritmo el materialdel nacimiento»,puesse tratadel ini-
cio del iniciante —en Arendtcadaindividuo— queen su eclosiónseproyecta
siempremásallá de él. Deahí queconciernaa la Vor- y Nachgeschichte,tan
difícil de captarparael pensar,acostumbradoal presente,emplazadoen una
suertede Jetzt-Zeit,la brechaentreel pasadoy el futuro, lo que no es aún y

ya no eshistoria,como un Ab-grunddel que ella misma puedeir surgiendo,

9 Vr!. “Prólogocrftieo-cognoscitivo”de“El origendeldramabarrocoalemán”,Frankfurt

aM., stw, 1997, p. 226 (trad.castellanaenTaurus>.
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y en el quesi nos sumergimospodemosrecogerlas joyas y los coralesque

decoranlos fenómenosoriginariosen quese hanmetamorfoseadolo pasado
y lo sido. Esoquisieraserel angustiadoángelde la historia,no en vanositua-
do en el límite de lo que puede,en la frontera finalmenteinrbasablede la
destruccióntecnificada,convertirseen buscadorde perlas..segúnla expresión
de Arendt en el textoquededicaa Benjamin.detenerel cursodela historiay
demorarseen la reconstrucciónde lo destruido,como un tppov~iv capazde

remedarla injusticia del tiempolineal, de interrumpirel orden fortnal de los
acontecimientosy transustanciara ~~voq en auov.

En relación con la anterior interpretaciónfoucaultiano-nietzscheanadel
ortgen, nosservirnosdel textode Benjaminparasubrayarla imposiblegene-

alogía o génesisde la acciónen el análisisde Arendt, cuyo origenpermane-
ce inevitablementeinconcluso,superándosesiemprea sí mismo, no siendo
nuncaplenamentelo quees, a saber,algo próximo a un origen in-originario

o unaarchéan-árquica.En su formamás purala acciónes parasi misma su
único antecedente,al coincidir con su propio origen —dado lo insonsablede
su origen racional—, pero nunca será lo suficientementeautotransparente

como para domtnar sus efectos,lo que representala contrapartidade su
fecundidadinfinita, cuyo poderde propagaciónescapaa las intencionesde

los nítsínos actores.No podemospasarpor alto la primera lección griega
acercade la autosuficienciade la acción,comonpd~tq,en cuantotienesu fin

en símisma,en virtud de sucarácterdetvápyeta20.La acciónofrecede hecho
unalecciónintransferible,no subsumibleen unacadenacausal,de modoque

puededecirsecon Bergson,en unaspalabrasquenosparecencaptarla pleni-
tud ontológicade lo político en Arendt, que «aquí las causas,únicasen su
género.formanpartedel efecto,han tomadocuernoal mismo tiempoqueél
y estándetenninadaspor él en tanto quelo determinan»21.

Quizáslo quese nosescapainevitablementeen cadaacciónsealo mismo
quecondenaal fracasoa toda revolución, el pendanídel capítuloquinto de
“La tundición humana”, puesno en vanoesta última reivindica la adecua-

cion plena la pleniticaciónmediantesuactode un derechoviolado o censu—
rado (ontotipología),en lugar de actuar como el historiadory el pensador,

que la consideran como un siguo histórico (Gcsthh.hiszchlien). El lo no

2<) El logar clásico esla distincion aristotélicaentre rnovi miento i mperlect¡~o lmcsis y

i1~ov i nijento perlecío o pravís. enMctaftsica. , 6. 1 048b 19-35 íd. TambiénEN. VI. 5. II 40b
67.

2) 1 - evolni ion creatrice’. Oeuvres.Par¡s. PUF., 1964. p. 634.
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implica unacrítica libre de maticesal acontecimientode la revolución,que,
por el contrario,debecumplirse,acontecerfácticay temporalmente,precisa-
mentepararevelary recordarquehay un inicio (Anjóng)originario, situado

másallá de todo comienzocronológico(Beginn), el cual se nos escapa,sin
embargo,necesariamente,al estar,por un lado, antesque nosotros,y, por
otro, al superarnos22.Así las cosas,esteorigentocarásólo tangencialmente
la dimensiónhistórica,el comienzoes el envoltorio que escondelo inicial,

perono hay más que un origen, custodiadopor su propia ocultación,por lo

queno puededarsesino bajo la forma —que en realidadno constituyeJigura
alguna—de la retirada,antesde queun comienzohistórico lo traicioney sub-

suma.Con ello, nospareceno haberhechootra cosaquerecordarla distin-
ción heideggerianaentre Beginn y A#ffang, en la introducción del primer

cursosobreHólderlin:

«El comienzo(Beginn) es aquelloconlo quealgoemerge(womit ctwasanhebt),
el inicio (Anjáng) es aquello de lo quealgunacosasurge (worausetwascnts-

pringí), advienea presencia1.1 El comienzoes abandonadopronto,desaparece
en el cursode los acontecimientos.El inicio, el origen (Ursp¡-ung),no viene a la
luz másque en el cursodel proceso,y no estáplenamentepresentemásque al
final. Quienmuchocomienzacon frecuenciano alcanzajamásel inicio. A decir
verdad,nosotroslos hombresno podemosiniciar (anfangen)nuncacon el inicio
(An/áng)—sólo un dios podría—, sino quedebemoscomenzar,esdecir, hacerde
algunacosael impulso que sóloconduzcaal origen (Ui’sp¡-ung) o señalarhacia
él »23

~ Nos parecequeP. Ricoeur seha mostradomuy próximo a unatesissemejantecuando
señalaacercadel poder,la realidadmáscercanaa la pluralidaddehombresy, al mismotiem-
po, la másembozada,lo siguiente:«La constitucióndelpoderen unapluralidad humanaII
tieneel estatutode lo olvidado.Peroesteolvido, inherentea la constitucióndelconsentimiento
quehaceel poder,no remite a ningún pasadoque hubierasido vivido comopresent.een la
transparenciadeunasociedadconscientedc ella nlismnay desu engendramientoutio y plural.
Insistoenestepunto: unolvido queno lo esdel pasado.Enestesentido,un olvido sin nostal-
gia. Un olvido de lo queconstituyeel presentede nuestrovivir-juntos», ‘Podery violencia”,
en ‘Lectures1”, Paris,Seuil,p. 29.

23 Vd. M. Heidegger,‘Hólderlins Hymnen «Cermanien»und «Der Rhein»”, CA.. 39,
1980, pp. 3-4. Este“futuro anterior”desdeel quenos contemplael inicio quedaplasmadode
un modo semejanteenel controvertido,pero iluminador en relacióncon la concepciónhei-
deggerianade la política, Discursodci recto,-adodel 733, en el quepodemosleer: «El inicio
es aun. No estátras de nosotroscomoalgo ha largo tiempo acontecido,sino que estáante
nosotros ... ¡ El inicio haincidido ya ennuestrofuturo, estáya allí comoel lejanomandatode
querecobremosdenuevosugrandeza»,en“La autoatirmacióndelaUniversidadalemana”(V.
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Cuandola acción alcanzamásde cercael o¡igen (Ursprung) se transfor-

ma en revolucióny cuantomásintentereproducirpo(i)éticamentela iniciali-
daddel origen máscaeráen unapeligrosaonto-tipologiapolítica, cuyafuer-
zaavanzaráhaciala destrucciónde todoespaciopúblico. Así, la obsesiónpor

recuperarlo original puedellegaragenerartal potencialde violenciaquedes-
truya a sus supuestosportadores,tampoco habrá posibleprudencia en la

revolución, puessu máximodediferencia,la incandescenciaa la quesome-
te a los hechosquedesencadenaa su paso.impide la existenciay el descu-
brimiento de algún kairós, lo buenosegún el tiempo. Desdela imagendel
Inicio (hvbrix) hablala Violencia, 1<) retiradoobligado a presentarse,la Idea
condenadaa encarnarse.olvidandola eternidadde la sentencia:

«nadiepuedeni debedeterminarcuál es el supremogradoen el cual tiene que
detenersela humanidad,ni por tanto, cuál es la distanciaque necesariamente
separala ideay su realización.Nadiepuedeni debehacerloporquese tratzt pre-
cisamentede alibertad, la cual es capazdc franqueartodo límite preestableci-

do<>24

Todo ello parasubrayarla originariedadde la diferencia,no subsumible
en unapa/amaúnica, íntegra,ni la del vencedor—comodefenderíaSchmitt—,
ni la de los vencidos—cuyavoz ofreceel poemaSchihholethde Celan—,siem-
pre posteriores,puesno hay voz auténticani creíbleprecedentea las sucesi-
vasdiferenciacionesy fragmentaciones.Justamenteparamostraresa imposi-
bilidad resultómuy útil el recursoa Foucault.Segúnestafenomenologíade

la política, en el pensamientopolítico de Arendt no puedehaberúpxt, pues
si sedaalgooriginario sólo puedetratarsedela pluralidad.Sólo sabremosdel

¡n¡liuní por nuestracreación,marcadaesencialmentedesdesiemprepor la
igualdad(Gleicliheil) y por la diferencia(Vc,’schiedenheit).ambastuanifesta—

cionesde la pluralidad humana25.Se trata de unatesis fundamentalqueilu-
tuina el mododehabérselascon las cosas,puescomo yadijimos. nosentren-
tamosa un pensarparael cual las maneras(le comprenderla real dadvan cíe
la mano de. sus reflexionespolíticaso im—politicas correspondientes.por lo

tanto,en estrechaconexioncon unaeconomíade la presenciamuy particular.
responsableparadójicamentean-árquicade un tnodo de residir (fleo;> en el

K lostemmnann.Frankfimrta.M.. 1983). estudioprelim mu. trad. y notascíe R. Rodríguez. Iconos.
Madrid. 1959. p. It

2$ Ud 1. Kant. “Crítica de la Razónpura’, A 3 l/B 374.
25 4 El. Arendt. “La condiciónhumana’ . op <it., p, 213 s.s.
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mundo, con respectoal cual sostieneArendt que no puede entendersede
acuerdocon un modelotécnico-poiético.Una comparacióny discusióncon
Heideggerpermitiráprofundizaren el habitaren el mundodefendidopor la
ontologíapolítica de la quenos ocupamos.

§ 2. La reapropiaciónteoréticay praxeológicade la np&~i~ aristotélica

A estasalturasno resultayanadanovedosoapuntarlo decisivo de la lec-
tura de Aristótelesparalaelaboraciónde unaobracomo “Sery tiempo”. Son
numerososlos estudiosy artículosque reparanen la asimilacióny radicali-
zacióndel pensadorgriego por partede Heidegger,caminoculminanteen la
concepciónde lapráxis como modo de serpropiodel Dasein,marcadopor
el descubrimientoen la “Etica a Nicómaco” del paso de la filosofía como
doctrina a la filosofía como modo de existencia,que permiteconsiderarla
comola anticipaciónde unaontologíadel Dasein26.

Precisamenteesta obra estableceunadistinción entrenoi~rn; y np&~t;
que serádecisivaparaArendt y HeideggerRepetiremosuna vez más, para
no vernosobligadosa realizarsaltosen nuestrorecorrido,queen lapoíesis
—tal y comoquedadescritadesdeelpensamientoaristotélico—,en cuantouno
de los modosde saberhacero té~v~, el ápp~o principio del enteproducido

—6 Nos referimosespecialmente,apartede los ya citadostrabalosde Taminiaux,a la obra
de E. Volpi, quepartedel ya clásico“Heideggere Aristotele’, Daphne.Padova. 984.si bien
debencitarseotrostrabalossuyosconcernientesa la apropiaciónde Aristótelesdesdela onto-
logia fundamental:“Dasein coifime praxis: lhissimilamionet la radicalisationheideggerienne
de la philosophiepratiqued Aristote” en “Heideggeret 1 idéedela phénoniénologie”,VV,AA.
Kluwer, Dordrecht/Boston/London,1988, pp. 1-41; “La naissancede la rationalitépratiqoe
dansla différenciationaristotéliciennedu savoir: sa traditionet son actualité’ en “La naissan-
ce (le la raison en Gréce”,Actes du Congrésde Nice, mai 1987. pp. 279-290; “L½sistenza
comepraxis.Le radici aristotelichedella terminologiadi Esseree tempo” en O. Vaimimo (cdi,
“Filosofia ‘91”, Laterza. Roma-Bari, 1992, Pp. 215-251. Asimismo resultan esencialeslas
informacionesque proporcionanel denominadoNato~p-Bcricht (otoño 1922) en el que
Heidegger expone su programa de investigaciónde Aristóteles bajo el título de
“Interpretacionesfenomenológicasde Aristóteles’, publicado según la copia del mismo
Gadameren 1989 en el Dilthev ,Jahrhuch,n0 6. pp. 237-269,acompañadodc la presentación
de Cadamer.Otro textosrelevantesparaconocerel alcancedeestainterpretaciónsonla trans-
cripcióndealgunasleccionesdelsemestredeinviernode 924/25en Marburgoacerca(le “El
sofista” de Platón,publicadasen la CA., II Abt., ¼.,rl.1914-1944,Bd. 19, V. Klosterniann,
Frankfurt a.M.. 1992, así como cl corso del semestrede invierno de 1929/30 ‘Dic
GrundbegriffederMetaphysik.Welt-Endlichkeit-E¡nsamkeit”.Bd. 29/30, 1983.
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se sitúaen el agenteproductory correspondeal ei8og presenteen la mente
del artesano.Pero estaproduccióny susmúltiples modosse ven afectados
por unadeficienciaontológica.al no residir su fin en el sujetoartífice,que

resultaindependientede ellos, deficienciapor la que,sin embargo,no se ve
afectadala próxis, movimiento perfecto en el que el arché constituye al
mismo tiempo el té/os, si bien en estemomentodel camino del pensarhei-

deggcrianola aoptarepresentala posibilidadsupremadela existencia,hasta
el puntodequecon ella se identifica la ~póv~rn~,comoúnicaactividadmen-
tal correspondienteal tiempo finito deaquélla.Taminiauxdescubreuna tea-
propiaciónbien distinta en Arendt y Heideggerde la distinción aristotélica
enunciada,opinión que no podemossino compartir. si bien merecela pena

descubrir.pí.r Jazonesque se iran manifestandoa lo largo del ti-abajo, el
alcancedel recorridocomún de ambos.Efectivamente,si bien la primera la
concebiríaen un plano pra-veologico,en el que la próxis revelalo inicial e
tnacabablede la accióny la pluralidadhumanas,el segundoprocederíaen un
sentmdopuramenteteorético, en el que la canalizaciónde la p,ú vis como

expresióndel ~3io;9s~pflTIK6 conduciríaa un solipsismoextrañoa ladimen-
sion ético-políticapresenteen el Estagirita.Arendt planteaasí la necesidad
de centrarla política en unanoción de praxis esencialmenteindividual, una
individualidadde la que no gozala poirsis, aunque—a diferenciadel denos-

tadosí mismodel Dasein.—siempreintegradaen una pluralidadque la posi-
bilita y que hacequecadauno difiera de los demásal tiempo que los ase-

inc ja.
Heideggerreconoceen su conocidacartaa Richardsonque la distinción

de la función aletéicade dos tipos de acción le condujo a considerarel
úX~egugívcomo un actode develamientoy la verdadcomo un estadodeve-
lado del que l)rovendría todaautomostracióndel ente. Así, de la preocupa-
ción por losentescircundantes,a la mano,obtendríamosunaaprehensiónde

nosotrosmismos como algo ante-/os-ojos(vorhanden.irpoxrtpóv), que nos
remitiría a un comportamiento productor de la acíualitas¡enérgcial
Wirklithkeii según el ciclos o prototipo cuyo aspectodirigiera el trabajodel

productor.Nos las habríamosasí con el modode serde las cosas,de la ~Úotg
en sentidoamplio —cuyo desplegansecomo surgimientomismode la verdad
en It> que tiene de más originario dará pasoa su posterior rehabilitación—.
modo de seral que no respondetodo lo quehay, sino que más bien parece
una “caída” con respectoa un punto máselevado,que no es otro que el de]
Dasein y su augenb/ick/ichesSíchselbxíve,-stehen.Y es que la pr/iris actúa

como posibilidad extremacon la quese mide la actividadpoiética,quecom-
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prendeasí su limitación, puesla primeraincluye en sí mismasu propio fin,
ofreciendounarelacióndistintaentre&úvcqu; y évépyEtcx,queya no perma-
necenexterioreslaunaa laotra.Los mismosrasgosde la virtud propia de la
právis, laprudencia,seránreapropiadosen los añosqueprecedena laelabo-
ración de “Ser y tiempo” por la reso/ución o estado de resuelto

(Entschlossenheit),en laque Arendt apreciarápidamentela exclusiónde la
relacióncon los otros,relegadaal ámbitode la preocupación,del comporta-
miento inauténticodel Dasein,en la medidaen quesólo cuandoabandona-
mosla cura (Sorge)descubrimosa los otrosen lapreocupaciónproductiva,
en lapolesís.

Como se adviertea primera vista —evidenciaexcesivamenteexplotada
por los comentaristasdel disenso entre ambospensadores—,Arendt se
hallaríaen un caminocercano—como cercanasson las fuentesde su pensary
lascuestionesde interés—,si biendistinto,al de Heidegger,desdeelmomen-
to en queparala autoraalemanael sersimplementese da segúnunamodali-
dadesencialmenteligadaal serplural, dondeel “simplemente”remite a una
dificultad perceptivaparala quedifícilmentese encontraráunapresentación
apropiada.Habráasí que exiliarse de la metafísica,deconstruirla filosofía
heideggerianacon susmismosmedios,puesno ha sabidorepararen un ori-
ginariofundamental,comoes el de la pluralidadde los hombres.Exceptolo
expuestodel hilo de “La sentenciade AnaximancJro”, Heideggernunca
habríareparadoen quela epojédel Ser,graciasa lacual advieneapresencia
el mundode los fenómenos,suponeel inicio de la historia,desarrolladaentre
dos ausencias(Ahwesenheiten),queson el nacimientoy la muerte.Sólo allí
seexpondríacondesacostumbradaconcienciaquelos entesexistentransito-
riamenteen la claridaddel descubrimientoy terminanpor retornaral refugio
que custodiael Seren su ocultamiento,en sudarserehusandosu manifesta-
ción27.Perolo crucialno puederesidiren elestablecimiento,en el fondo ina-
siblee inalcanzable,de unajerarquía entrela supremaacción de la

9totqy
la subsidiariade la rpÚ~tq, de modo que llegáramosa un ajustede cuentas
satisfactorioentrelos dos pensadores.Algo así comoque la astuciade la
muchachatraciano logra descarrilarlos bien amarradosconceptosdel pen-
sadorprofesional.Un asuntotal no puedeinteresara nadie,ya resultebene-

~ Acercade la interpretaciónde 1-1. Arendt del trabajoheideggerianosobrela sentencia
deAmiaximandrorernitiniosala notalO deestetrabajo;resultan muy útiles loscomentariosde
8. Forti con respectoa la dependenciafilosófica deldiscursoarendtiamioenre¡aciónal pensa-
miento de Heidegger,con el quecomistanternentesemide y opone, en la citadamonografía,
parteprimera,11.3, pp. 78-87.
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ficiado uno u otro de los discursosen juego, lo que sí, por otro lado, puede
resultarde interéses unazonamedial,queal tiempoparececonvergeren algo

mismo, dibujadaen las interseccionesentreambosfilósofos, cuyo carácter
quizáspuedaresumirla afirmaciónde Arendt: «Existeunasuertede gratitud
de fondo por todo lo quees tal como es; por aquelloqueha sido dadoy no

es, ni podráserhecho~por las cosasquesonphyeiny no nomos»28.Un pen-
samientoquehablede estamanerapartede la certeza,metódicaal menos.de
quepensarla realidad,pensarel mundo,implica sumergirseen el estudiode
la única idea, según Kant generadorade accionesrealesen la experiencia,
que no es otra que la libertad, así como pensarla,como ya apuntamosde la

mano del estudioarendtianode la revolución,escapandoa su comprensión
teórica,eludiendoasaltaríacomo si se tratarade un objeto de conocimniento
mas —que hayaexpericín¡a de lii libertad no conducenecesariamentea qtíe
la libertad se constituyacomo objetode experiencia—,desdelo desconocido

y sorprendentede la liberacion.
El tono que veníamosdescubriendoen la lectura heideggerianade

Aristótelesculminaseguramenteen el denominado“Discurso del rectorado”
del ‘33. a partir del cual podemosaventurarnosen lo quepuedaserunacon-
cepciónmimetológica de la política.En esetexto sedescubreen la compren-

sion griegade la cheoríala puestaen obramás elevadade la verdaderapró-
vms. desdedondesecomprendeel acentomanifestadoen la acción plásticade

la cienciacomo medioquedeterminamásíntimamentecl Daseindel pueblo
y el Estado.. Así, en un hilo argumentativode estirpeplatónica, los servicios
de trabajoy de defensadeberánsometerseal serviciodel saber,pues«la cien-

cia debeconvertirseen el acontecimientofundamental(Grundges.hehnís)de

nuestra exisíencia espiritual corno pueblo (unsín-es geisfi,gvc3lkliuiwn
l)a.seins)».ciencia cuyo origen remite a un pueblo —el griego— que c<.>n la

fuerzade su lenguase enírentóal enteen su totalidad,cuestionándoloy apre-
hendiéndolocomo el entequees. Nos hallamosante la posibilidad más ele-
vadade nuestraexistencia,en la medidaen que la iencia designa—como
luego la ¡échne—la transcendenciadel Dasein, la metafísicacomo tal, como

un saber cuya “alteración” resulta la más perfecta. pues, esta ve? con
Aristóteles.el queposeeel sabery pasaa ejercitarlo avanzaen un proceso
hacia st mismo y hacía la entelequia2’>.

25 i~ J~ fl~ Arendt. Ebraismimo e modernitá’’, Milano. 1986. p. 222.
Ud. M. Heidegger‘Discursodel rectorado”,pp. 15-17 y “Aristóteles.“De anima’, II.

41 7b 5—8, Son muchoslos pasajesheideggerianosen los quese abordala esenciametafísica



222 Nuria Sánchez-Madrid

No la apertura/fundaciónde un espaciopúblico, sino la especulación,la
iheoría, seríala responsablede la instanciaarchi-políticaquees la itóXrq, «el
fundamentoy el lugardel Daseinss,quediezañosmástardequeel “Discurso

del rectorado” se describe—en un seminario del año 1942/43 dedicadoa
Parménides—en su función de exposiciónde los entescon respectoa su
implicación con el Ser:

«La ffóX~ es el iróXo;, el pivote, el lugar en torno al cual gravita, de manera
específica,todo lo queaparecea los Griegosacercade losentes.El pivote es el
lugarhaciael que sevuelvecadaente,de maneraquemuestraen la regióndeese
lugarqué implicación tiene con el Ser»30.

Lapólis no resultarádeun desencubrimientodela diferenciay pluralidad
originarias,puescondición de posibilidad de la actuaciónde los individuos
en un mmsmoespacioes unaacción técnica—que de lo inauténticoy cotidia-
nt~ de la po/tris asciendeal lado del estadode resuelto—,actividadque res-

pondea la llamadadel Serparareconducirloen un combatedesdesu encie-
rro a sumanifestacióny cuyasmodalidadesprincipalesserán,por lo menos,
la artística, la filosófica y la política. Heideggerprocedea desencubrirlo

esencialde estaacción,propiade lo político —que es una de susposibilida-

dela ciencia—sin olvidar la lecturadelpensamientocríticokantianodesdeestamnismaclave-.
porejemplo,en“Was isr Metaphysiki>”. (1929)p.3:«EIhombre—un enteentrelos otros— hace
ciencia<tmeibt Wíssemtsúhafl).Eneste“hacer” <Tm’eihen) acontecenadamenosquetu irrupción
(Eiubruch)de un ente,denominadohombre,en el todo delente, de maneraqueen y poresta
mrrupciónhaceeclosiónel ente,tal y comoes, enél»; o la descripcióndela traoscench’n<iadcl
Daseinen“Das WesenderWahrheit”, p. 85: «la ek-sistencia1.. les la ex-posición(Mus-so-
:ung) al carácterdeveladodelentecomotal II La ek-sismenciadel hombrehistorial comien-
¡a cml el instanteenque el primer pensadorse posicionacuestionandocara a cara el devela-
mientodel entey se preguntaquées el ente~...l.Es allí dondeel enteestáexpresamenteele-
vadoy mantenidoensu ~elamiento,allí dondeestapermanenciasecomprendeala luz de un
cuestionarqueconduceal entecomotal, quecosnienzala historia. EL develamientoinicial del
enteen totalidad,el cuestionaracercadel entecorno tal y e! comiemízode la historiaoccidemi-
tal sonunay la mismacosa»,Ambos textos estámiextraidosde ‘Wegmarken’’, V. Klosterm,íann,
Frankfomta.M., 1967.

30 Vd O A 54, Pp. 132-133. ranibiénen La cartasobreel humanismo”se nos diráque
e) pensamielttocon3pleta,lleva a cabola relacióndel sercon la esenciadelhombre,determi-
nandoasí la esenciade la hunmaniíascomoek-sistenciaa partir de estapertenenciaaí ser,
haciendogalano deunarepresentaciónteóricadelserye] hombre,sino del ha<.er (Thai más
elevado,ancladoenlo nimio (gcri;mg) desu llevar a cabo(voflhringen), esenciade la acción
quehabríadejadode pensarsehacemucho tiemilpo y qtie vendríaa cubrir cl pensamiento,el
más alto completarllevandoa cabo.md. BÚJÍ en “Wegmarken” op. ch.. pp. 188-192.
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des—, mediantela necesariaremisión a ella de otros modos depolesis. De
hecho, el habitaren el mundose despliegaen unapluralidad de manifesta-
ciones.cadaunade las cualesmanifiestaen el desplieguede su esenciaun

origenqueno puedeexplicarsesegúnesamismaactividad.Esteseráel caso
del p¡vci¡iir (hervorbringen. s’o/lbringen), sacarfuera de, extraero traer a
presenciadescubriendo,dondela cosaproducidano dependeen cuantoa su

ser de la actividadque la produce;del cultivar (bauen/pfiegen), en cuanto
proteger,custodiaralgo quemástardesabrádar suspropios frutos, algo que
sólo acontecesi la cosaes mantenidaen su esenciay constituciónmás pro-

pia; del tahricyír (herstellen)y crear (schaftén),ambasrepresentativasde un
hacer <tui>) un mundoartificial interpuestoentreuno mismo y la naturaleza,

que no podría nacerni subsistirpor crecimientopropio. quedespliegansu
capacidadde manifestaciónen el senodel entequesurgedesdesímismo,que
no es otro quela ~trnq. a cuyo nacimientono puedenasistir,puesningunade
las dos la puedeproducir, al estarentregadasa ella. Tampocose muestra
como autosubsistenteel provocar (herausfordern),quepretendede la natu-
raleza únicamenteenergíapara extraery acumular.Pero precisamenteallí

donde la voluntad del sujetoparece imponer triunfantea lo posible lo im-
posiblecomo fin y así eliminar todoobstáculoa estapretendidaomnipoten-
cia, surge aquello quesa/va.De maneraquesólo a partir de estapertenencia

liTeductible a algo sobrelo que no podemosextendernuestroseñoríopuede
sucederque «el hombremire a la dignidadsupremade su esenciay vuelvaa
ella» (itt. 40). La té~vn, cuyaesenciasinembargono serátécnica,raíz uni-
tariade todasestasramasdel hacer/actuar,provienede la raíz .ttecdel verbo

tiK’tEtV -alumbrar.engendrar.parir—, queincideen sucapacidadde hacerapa-
receralgo entre las cosaspresentes,como esto o aquello,de esteo aquel

modo, designandounamodalidadde saber.de “saberhacer” que esperaser
conducidaa cumplimiento. La íéchneforma así partede la estirpede la pote-

sís, la cual, rehabilitadadesdeel primer acercamientoa Aristóteles,remiteen
su facultad teflca (MAc: liii?) al crecery desplegarsede la physis.descen-
denciaqueparaHeideggerresuenaen las palabrasde “El banquete”platóni-
co:

«todaaccióndeocasionaraquelloque,desdelo no presente,pasay avanzaapre-
sencia.es iroi~osq. producir, traer~ahí~delanle»3t.

3t Ud. Platón, ‘El banquete’,205b.
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Laphysiscomo matriztécnicapasaráaconsiderarseno ya comoel recin-

to de los útiles, de lo ante los ojos, sino más bien como principio de movi-
mientoquees un “camino de laphysishacia laphysis”, en el queéstase pone

a disposiciónno de otra cosa,sino de sí misma,un modode venira presen-
cia en el queel dedónde,el haciadóndey el cómodel presentarsepermane-

cen idénticos,coinciden.De la mismamaneraen queantesse hablabade la

perfecciónde la próxis, la physis apareceahoracomo un hacerqtte no nece-
sita que se le añadainstrucción alguna,como ocurre en el hacertécnico,
como un esquemade acción quees un crecery un constanteprincipiar, que

seconfiguracumplidamenteasímismo en ausenciadetodomodelo.Así, nos
las habemosno con un movimiento entrelos otros, sino con la esenciadel

movimiento,la movilidad(Bewegtheit),a partirde la cual se determinaránel
movimientoy la quietud. El fondo de todas las formasdel obrar humanose

configuracomopróxis, comoactividadcumpliday perfectaen cadamomen-
to, en la queel serreververasupropioobíary cuyaesenciaremitea la phv-
sis. Algo asícomo la libertad nosparecehallar en estemodode serorigina-
rio que escapaa un esquematécnico-poiético,puesla libertad, que permite
tododevelamiento,que cadacosavengaa presenciay se muestreen su ver-
dad,comola physis,amaesconderse,y de su manifestaciónen la política,en

la fundaciónde la ciudaddeberádar ctmentaun esquematismoapropiado,en
el quese ínscribala lucha<pólemos)queprecedey mástardetutela y amplía

lo político.
Así vemos, de la manode Heideggery su reflexión acercadel proceder

técnico, cómo pensarla acción paraestepensadorsuponepensary enfren-

tarse a la críptica physis, como expresiónmás originaria de la libertad.
Siguiendoel archi-esquemade la plrysis el hombrese mide con el mundo
—condición de posibilidad de toda relación con el ente—, quees el asenta-
mientodel proyectode sus posibilidades.La casi total ausenciade exteriori-
dadentrepolítica y filosofía, que venimosmostrando,a la queconduceeste

pensar,permiteconsiderara la noción transcendentalde mundocomo condi-
ción de posibilidadde la política, así como a la comunidadtransformadaen
Pueblocomo instanciapolítica fundamental.Justamentedetrásdel concepto

de mundoseobservael trabajode la imaginacióntranscendental,reinterpre-
tadacomofacultadontológicade la manode los estudioskantianos,queper-
mite localizarloen términos de esbozo(Entwurfj, de imagen<I3ild) (idepro-

totipo (Vorbild), asícomo queel Daseinsedefinacomo [ormador de mundo
(weltbildend).El discursodcl ‘33 daráun pasomás hacia Nietzscheal rein-
terpretarformacióny fundacióncomo creación (sch«fl’en) y remitiendoesta
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peculiarcreacióna la enérgeiaaristotélica,traducidaen términosnietzsche-
anoscomo estar-a-la-obra44nz-werk-sein).

Intentandoleunir lo esencialdel caminoquellevamosandado,podríamos
afirmar con Heideggerqueel saber(theoría)es téchne,así como la theoría

es enérgeia,estar-a-la-obra, efrctuación(Verwirklichung),quedebeluchar
con la necesidad.Todacreación,de ahí también la acciónde fundar un esta-
do, sedesarrollacomo un combatecontrala potenciadel Ser,la demasíadel
destino,con vistasaposibilitar la relacióncon el enteen general,abriendolas
posibilidadesde existenciadel Dasein historial. Precisamenteestatranseen-

demicia finita del ser-en-el-mundoes la técnicao la técnicasólo puededes-
plegarseabriendovías para queel Dasein se halle a sí mismo como ahídel

Ser. Si estaes la estructuramatricial de la política, al menosparaunabuena
partede la obra heideggeriana.descubrimosquetodoun esquematismo.ms-
pirado en la metafísicaplástica de Nietzsche—doble modernode Platón—.

acompañaa esafilosofía/política —en lo queLacoue-Labartheha creídodes-
cubrir la encarnaciótide unaontotipología32--.dondeun pueblodebeadqui-
nr sufin’nta (Prdgu¡mg, Gepróge,Gesta/t)desdela esenciapoetizanle(óich-

lendesWesen)de la razón,desdela esenciatécnicadel saber.
El desarrollo y avance de esta política plástica señalaque la mmsma

estructuradc la transcendenciadel f)asein es la de la mimesis,la de la reía—
- toe y su solucionpolémica.Porello mismo. la phvsissolicitacienphvsisltcv’l

a la té.hneesquematizadoraparahacereclosión,dadosu retraimientoinson-
dable,de otro modo,sin esacolaboraciónpolémica,agónica,no habríala tie-
~¡~¡ de ‘‘El origen de la obra de arte’’ ni las «fuerzasde tierra y de sangre»

del ‘‘Discurso del rectorado’’. Así, la tareaprincipal de la política no podrá

sersino identiticadora,formadorade unacomunidadcomopuebloquecuen-
ta con determinadastareasque cumplir, por lo que únicamentese rechaza
toda mimesisen nombrede unamimesisaún más inicial, en nombrede un
modelode ‘epetición(Wiederho/ung)más potentequeotros,al partir de una
identificación o imitación quetienen lugar, sin haberlotenido nunca,como

32 Rcntitimos en estepunto a los estudiosde Ph. 1 ~acoue—Labartheen los queesteautor
ha reflexionadoacercade la naturalezadel rendimientopolítico del pensaren Heidegger.
N tmcstro trabajoliará uso de sus acuñacionesde umía ontotipologíapolítica y de tmna ohnieto-

logo, fuodunmcmmialcomorasgosesencialesde lo politicoespecialmenteenlasobrasdelos años
‘30. los argumentosy referenciasdel §3 de nuestromm-abajo sebasanen buena parteen ‘‘La
iict ion do poí tique’’. Chr Bourgois. Paris,. 1987. asícorno en “La transcemídancefi nie/t dans
la pci tique’’ ~“Poétitjuc ct pol tique’’ en‘4.1 mitation desmodernes’’,(iali lée. Paris. 1986.en
so mnclajede lo polític< en la noción (le mimesis.
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nuevoensayodeun pasadoqueaúnno ha sidoy estápor venir, deun comien-
zo tan grandequedominael futuro y aún debeefectuarse,en unasuertede

hipermímesissin forma, figura o esquema,cuyaúnicaimagenpodría serla
no-figura dela muerte.«Tenemosqueimitar alos AntigUos[sobreentendido:
mejor de lo quelo hayanhecholos otros] parahacernosinimitables a noso-
tros mismos»(Laeoue-Labarthe).Luego la figura originaria, el modelo,se

pierdeineludiblementeen el actomismo de fundación,el giro hiperbólicode
la formación de un pueblo,no de unacomunidadinforme, sino estructurada
en torno a una tareao tareasesenciales,condenaa toda política al rectmerdo
sin fin de su olvido. Comoen el casodel espaciopúblico del quenoshabla

Arendt, la pérdiday embozamientono perjudica su estatutode posibilidad
siemprepresentey susceptiblede seractualizada.Ahora bien,quizásel aná-
lisis arendtianode la revolucióncontengaenseflanzasmuy válidas para las

consecuenetas—que no tardaronenrevelárseleal mismoautor—de la posición

que Heideggerproporcionaa la acción técnicaen la política, perfilando la
doble faz, el rostrojánico del hipermodelo—modelo nuncarealizadocon el

quese emprendeun combate,finalmentereconducidoaun dejar-se;-,quetrae
a la luz un mundo,un Estado,un arte—, como posibilidadde comunidadsiem-
pre abiertay, a la vez, como violenciaque respondea una intempestivaexi-
gencia de encamación.Dedicaremoscasi enteramentea esta cuestión el
siguienteapartadodel trabajo.

Sin embargo,seguramenteH. Arendt no comnpartiríanuncala tesis hei-
deggerianasegún la cual la “abertura transcendental”de la (ptrnq es mas
vastay amplíaquesusmodalidadesposibles,entrelas quesehallaríanla téc-

nica y, a partir de ella, la práxis. Por otro lado, su insistenciaen hallar un
caminoparamostrarla independenciade la políticaconrespectoa la filosofía
tampocopresentarálos caracteresdel monismode C. Schmitt,como se verá

más adelante.Pesea la distancia,con frecuenciaseñaladapor autoresde la
relevanciade Vollrath y Taminiaux,aproximaa Heideggery Arendt un pen-

sarquesuponeperseguira lascosasen suemergenciaapartir dela ausencia,
un permanecerfiel a la historiafragmentariade un origensin telas,dotadode
una novedady una otredadabsolutas.Una esencialfamiliaridad recorreel
proyectode dejar-sera las cosasy la estructurade Las accioneshumanas,en

sucomúnalejamientodel ámbitodelos útiles y de suservilismo en relación
con detenninadosfines,en cuyasmanosestáen juego la difícil tareade la
experienciade la libertad.En estesentido,las siguientespalabrasdel Meister
Eckhart,queparecenpronunciadasdesdeun tiempoaúnpor venir:
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«El justo no buscanadaen susobras.Son los siervosy los mercenanoslos que
buscanalgunacosaen susobrasy los queactúanen vistadealgún “por qué”»33.

podríanaplicarsea los protagonistasdela acción, a aquellosque seatrevie-
ron a pensary a interveniren la palestrapública “ohneGelánder”,sin bara,,-
di/las, puesson precisamentelos que,en el mejor de los sentidos,permane-
cen cercadel origen, actualizanla capacidadde comenzar(dic Fóhigkeit
ewv’as anzufóngen)algo totalmentenuevo en el mundo, recordandoasí el
acontecimientoque su natalidadexpone.El recuerdodel haber llegado al

mundopor el nacimiento,la inocenciay la irreversibilidadcontenidosen este
hecho,es el antecedenteontológicomásevidentedel análisisfenomenológi-
co de la acción en “La condición humana”,que,como la se¡enidadheideg-

germana,solicil.a la eliminación de todo obstáculoy asalto violento entre
nosotrosy las cosas34.Hecho que puedeconsiderarsecomo una suertede

imagenpura, modélica,esquemáticaen el sentidokantiano,pero queacaba
escapandosiemprea cualquier intento cinegético de aprehensión,y cuya
relación con la acción serásiempreanalógica,en el sentidode la analogía

.tilosoiwa35 acuñadopor Kant, en la medidaen que proporcionauna regla
paí-abuscarlaen la experienciay unacaracterísticaparadescubrirlaen ella,
queno seráotra quela distinciónentreinicio (Anfang)y comienzo(Beginn),
asícomo entreproducción(Herstellen.i,trabajo(Arheit) y acción (tiandeln).

Si pensarlo político, tal y como parece,suponepensarla libertadcomo
el únicoorigenposible, implica entoncesprestaroídosa la apelación(Anru/)

del abismo(Ahgrund) que interpelaal hechomismo de la existencia,recla-
mandoun actuarigualmentesin fondo(abgriindig), y asírecordarcon lo que
hacemosel origen múltiple quesiempreva hallamosantenosotros,un hacer

quees un actuarcalibradoen relacióncon estagenealogía.En cierto modola
pensadoraalemanano hace sino seguir el adagio heideggeriano,según el
cual ‘prevíatilentehabráquedejarde lado todaconcepcióny enunciadoque
puedainterponerseentrela cosay nosotros” (“Ukw”, 15>, cuandodenuncia
la ausenciade unanociónfundamentalen la explicaciónde las cosas,queno

~ Vil. Meister Eckha,I,“Die deutschenWerke”, II, p. 253. 1.45.
34 11/. M. Heidegren‘i-lolrwege”, Franktucm aM., Y Klosterrnann.CA., 5. pp. >4-lS:

nos hemosservidoasimismodel proitmndo y detalladoanátisis de R. Schurmannacercadel
pensaruicntode la acción latenle, cmando menos,en el pensamnientoheideggeriano.en Le
principedanarchie’,Paris. Seoil, 1982. por lo queaquídiscutimosenviamosespecialmemitea
la parteqrminta.2.46. ‘De la violenceá Vammarchic”, pp. 324-336.

< Ud. 1. Kant, Críticade la Razónpura”, A 179/B 222.
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es otra que la pluralidaddesdey por la quenosinsertamospor obray pala-
braen el mundo, un espacioaviadopor las relacionesiniciadaspor aquellos
quela habitan.Pueshabitaresactuarcon y ante los demás.

§ 3. Poéticay política. El límite de la mimesiso la mimesisdel límite

Comono hay unaestéticakantiana,tampocoencontraremosunaestética
heideggeriana,másbien las recurrentesreflexionesde Heideggeracercadel
arte36nos ayudana profundizaren la estrechavinculación entre la íéc’hne

(dichten) y la política (denken)—así, “DenIcen und Dichten”, se titulaba el
último y frustradocursopresentadoenFriburgo antesdel obligadoretiro en
el ‘44— ya desdela eclosióndel pensamientogriego, relación secretaque

nadiehabríaguardadoy descubiertode ¡nodo más fiel queel poetafilósofo
¡-lólderlin. Lo queal final del anterior apartadodenominábamoslmiperniíme-
sis —(re)comienzodel comienzo—se va perfilandocomo apelaciónhaciauna
repeticiónde la irrupción de la te(’hne, fondo esencialdel ínundotécnicoen
el quecorrepeligro el ejerciciodel pensar,comointentode dar, en un gesto
que aún tienemuchode prometéico,unareaccióna la escalade la demasía

de un tal dominio.La conexiónentrela técime,en una de susmanifestacio-
nesmáselevadas,la poesía(dichten),y el pensarcapazde ponerenjuego las
líneasdirectricesdeun espaciopolítico, seencontraríayaenla primeracelo-

sion del pensamientogriegoy enla poesíapensadamás elevadade los grie-
gos, la tragedia.Frente a la politización del arte aventuradapor Brecht y
Benjamin,Heidegger0ptaasí por el ensayodeunadeterminaciónmásdeci-
sívade la téchne,encuantoquemodode develaíniento,de áxAesta,de irrup-

ción del Daseinen mediodel ente,queperteneceal campode la producción,
sendaqueconduce—como veíamos—en último término a laphysis.El arteirá
cobrandohastala publicaciónde las conferenciasdel ‘36 un lugar cadavez

másrelevanteen la determinaciónde lapolesis,quizáscomoel modoprivi-

36 Nos referimosala clásica“El origendelaobradearte”, reunióndeun conjunlodecon-
ferenciaspublicadasen los ‘Holzwege” , op. cii; ‘La preguntaporla técnica” publicadoen
“Ensayosy conferencias”en Neske,Pfullingen, 1961 Orad, casi, de E. Barjan en Ed. del
Serbal,Barcelona.1994);“Sobrela MadonnaSixtina’ , trad.cast.por 1. BorgesDuarteen Fr-
RevistadeFilosofía, Sevilla, u’ 12-13(1991), pp. 209-225; asícomoala conferenciagriega
“La provenienciadelarte y la tareadel pensar’ en ‘Denkerfahrungen”,1983,cuyatraducción
francesafue publicadaenel cuadernode 1 fleme por M. Haar,pr’, 84-92 (trad, cast. por 1.
BorgesDuarteenFr-RevistadeFilosofía. Sevilla. u’> 15(1992),pp. 171-187).
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legiadode puestaen obrade la verdad,en el quedeberámirarsela fundación
de un Estado.

Resultadifícil de negarel hechode que la meditaciónacercadel arte
modifica el sentidoproporcionadoa la enérgeia(am-We¡-k-sein)propiade la
actividad teórica.Si algunavezhubo en Heideggerel vislumbrede unaonto-

logía del Trabajador/Pensador,atisbable en el “Discurso del ¡-ectorado”,
ahora es el arte y su puesta en obra de la verdad (ins-Werk-setzender
Wahrhcit) aquelloquenecesitala physis paraaparecercomo tal, en la estela
del pensamientoaristotélico—alabadopor Hegelen su rechazoa la “despro-

vechada”nociónkantianade finalidad interna—, segúnel cual la técnica en
su múltiple implantación como Gesíelí llevada a cabolo que la p/íysi.s no
podría realizarpor sí misma37.De estemodo se reinterpretael rendimiento

político de la transcendenciadel Dasein como imaginacióntranscendentalo
capacidadesquematizadora,en la medidaen quela Mc/inc comoarte vmenea

sustituir al conceptotranscendentalde inundo, instalandoprecisamenteun
mundoy permitiendoasí la fundaciónde unahistoria. Sin la Dichíung como
producciónde la lenguano habríaaperturaposiblepara el ente, no habría
mundo, ni acontecimientoapropiadordel Ser. La lenguase muestracomoel

mimemaoriginario, la poesíacomoel transcendentalpuro y simplequehabi-
lita el aclarar(lic/fien) del ente,y la mimesiscomo la expresióndel combate

del ocultamientoy el aparecer,esenciade la verdad.Mimesispresenteen “el
uno quedifiere en st mmsmo” conqueHólderlin, siguiendoa Heráclito,defi-
nc a la belleza, o en la doble ilusión de unanaturalezaqueparecearte y de

anaartequeparecenaturalezadel §45 de la kantiana“Crítica del Juicio”. La

~7Ud. Aristóteles,“Física”, E, 19% ¡3-20: «Porejemplo, si unacasahubiesesido gene-
rada por la naturaleza,habríasido generadatal como lo estáahorapor el arte.Y si las cosas
por naturalezafuesengemieradasnosólo por lanaturalezasino tamnhiénporel arte, seríangene-
radasmal comolo están ahorapor la míaturaleza.Así, cadaunaesperala otra. En general,en
algunoscasosel artecomupletalo que la míaturalezano puedellevar atérmino,en otros imnita a
la míaturaleza»:acercade la presenciatantoen la naturalezacomoen el arte deunacausalidad
ti uní, id<“Por lo tanto, si las cosasproducidasporel arte estánhechascon vistasa un lin, es
evidemímeq tic tambiénlo están lasprodt¡cidaspor la naturaleza:pueslo anteriorse encuentra
referido a lo queesposteriortantoen lascosasartificialescomoen lascosasnaturales»,ibid.;
íd. 199b 26-32: «Es absurdono pensarquelas cosasllegana serpara algo si no se advierte
que lo qtme elecímia el movimientolo hacedeliberadamente,Tampocoeí arte delihera. Y si el
arte <le construir barcosestuvieseen la madera,haríalo mismo por naturaleza.Por consi-
guiente,si en el artehay un “para algo, también lo hay en la naturaleza».Paralas conse-
cuenciasmáspropiamentepolíticasdeestastesisaristotélicasensu reapropiaciónporpartede
Heideggerremitimnosa Lacoue-Labarthe,‘La fiction du politique”. 6.
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interpretaciónheideggerianade esteconceptoplanteacomotareade la obra

de arte,espejode la obrapolítica, el levantamientode un mundoy sumante-
nimiento en una reinantepermanencia(im waltendenVerbleib). Al tiempo
queel mundo, lugar, espaciode decisionesesencialesparala historia de un

pueblo necesitafundarsesobrelo decidido de la tierra/physisamantedel
ocultamiento.Como señala“El origen de la obra de arte”, el combatede

ambos,quees llevadoal rasgo(R~fi) —que no es unameradesgarradura,o una
grietaquese rasga,sino “la intimidad de la mutuapertenenciade los conten-
dientes”—,y, así,esrestituido(zurñckgestellt)a la tierra,y de esamanerafija-

do (festgestellt),es la figura (Gestalt) misma. El ser-creaciónde la obra se

exponecomo ser-fijada (Festgeste/ltsein)la verdaden la figura, en ctmanto
éstaes un entramado(Gefil ge)por el quese ordena,se dispone(sichfiÁgt),el

Rasgo,el cual comogefñgíeR¿fl es disposicióndel aparecerde la verdad33.
Heideggertraeen estepuntoacolaciónunareflexión de Dureroacercade la
relaciónentreartey naturaleza,quevienea decirque«en verdad,el arte está
deutio de la naturalezayel quepuedaarrancarlofrera deella, loposeera».

Estaposesión,quenosrecuerdael robo de la bellezapor partedel artista.con
que Ortega abría “La Gioconda”, se lleva a cabo como una extracción
(herausholen)del rasgoy como un tíazar O-eiJien) el mismo con la pluma

(Reij3feder)en la tablilla de grabado(Reij/hreít). Pero,parapoderextraerel
rasgo,éste requiereser llevado antesa lo abiertopor el p~oyectocreador
(sehaflendeEntwurf), en tanto quecombatede la mediday de la desmesura
(Mali und lJnmaJi). La mismanaturalezaofrecesus frutos,para quea partir

de ellos vaya abriéndosepasoel levantamientode otros mundos,de otra
naturaleza,bajo la improntadel arte.

Perolaconcepciónheideggerianade la transcendenciadel Dasein,encar-

nadaentodaunaestructuraesquematizante,y suesperadorendimientopolí-
tico hacia el ‘33, carecía—nos amparamosen estepunto en la lectura de
Lacoue-Labarthe--del contenidoesencialde un nuevo inicio, hiperbólico y

siempreinaprehensiblepara todo comienzo,contenidoque no es otra cosa
queun arte,un poema,una lengua,queavíeel espaciode juegodel combate

mundo/tierra,del esfuerzotécnicode los hombresy la resistenciamatricial
de la physis,cuyo puntode partidaestámarcadopor la presenciao la retira-
dadelo divino. Unanuevamitologíaproporcionaráel (re)comienzode la his-

38 Remitimosa la meditaciónde Lacoue-Labarthedestinadaapensarel binomio poéti-
c~políticadesdePlatón y AristóteleshastaHeideggeren “Poériqueet politique” en “1 imita-
tion desmodernes”.op. cii.
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toria, como Homeroha entregadosusdiosesal mundogriego, así se com-
prendeel mérito de Hólderlin, al haberanunciadocon voz piofética en la
épocade la nochedel mundo,dela penuriaextrema,al dios queha de venir
y preparala venida, descubriendoel espacio/tiempode lo sagrado.Puesel

Ph/o 1>5 lii nmsart (¡¡IV di’ las te¿hnai.
Peroel í-ostro más siniestrode estavirtualidadde lo poéticosc descubre

en la colaboración,en el fondo tantas vecescomenzaday repetida,en un
comenzar(Begínnen)que nuncaterminarápor devolverel inicio (Anft¿ng),
entreunapolítica concebidacomo el arteplásticodel Estado(Goebbels)y el
totalitarismoen susvariadasencarnaciones.Un buennúmerode pensadores,
como Nancy, Lyotard y Lacouc-Labarthe,por no citar a Sícirmer.han repara-
do en estaalianzatótal, quenoshaofrecido la imagendela autoaniquilación
de la libertad. Benjamin ya diagnosticóel peligro de la estetizaciónde la

política ensalzadaen los círculosde los “mediocresartistas”del nacionalso-

cialismo. En unallamativa abundanciade documentos,Goebbels,junto con
otros w-bitrii elegantiaede! nazismo,hablaráde la poí itica comoel artemás
elevado,por lo queno habrádistinciónentreartedecalidady mediocre,sino

entreel artequereposaen el puebloy aquélquelo tocatangencialmente;en
un tonosemejante,Hitler imaginabaa Alemaniacomo la obra de a/le total,
semejantea un gran parqueen el seno de una cultura industrial y paisana,

dondelos ciudadanospasaranasermarionetasqueparticipande vezen cuan-
do de la verdad: la mismaGesamtkunsíverkllega a convertmrseen modelo
político, como es el casodel Eesvípielde Eayreuth,consideradocomo una
réplica de los ruegosdionisíacosen Grecia, o el del film “El triunfo de la
voluntad” de Leni Riefenstahí,un lugardondeel Pueblose da a si mismo la
representaciónde lo que es y de lo que le funda. Pero viene de largo esta

rivalidad mimética” del artista y el político, quepodría conducirnosen sus
origeneshastala actualidadde “Las leves” de Platón, dondeoímosdecir lo
siguienteen bocade! ateniense:

«En cuantoa los poetasserios,como sueledecirse,queentrenosotrosse dedi-
cana la tragedia,si algunavez se nospresentarany noshicieranmáso menosla
smguientepregunta:“Huéspedes,¿nosdáis vtmest.ropaís y vuestraciudado no?

1,podemosir y traer poesías,o qtmé habéisdecididohacercon respectoa esto?”
¿quéjtmsta respuestalesdaríamosa estosdivinos varones?Yo creoquela res-
puestaseríaesta: ‘Distinguidísirnoshuéspedes—les diríamos—nosotrosmismos
sotnoscompositoresde tragedia, la máshermosay noble que caberpudieía,y.
asíes.todo nuestrosistemapolítico constituyeunaimitación dela vida másbella
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y noble,lo queen nuestraopinión vienea serrealmentela tragediamásauténti-
ca. Vosotrossois,efectivamente,poetas,perotambiénlo somosnosotros.y de la
misma poesía, vuestroscompetidoresy adversariosen el arte del más bello
drama,cuyarepresentaciónsólo laauténticaley tienecapacidadnaturalparalle-
vara cabo,como nosotrosesperamos.De modoque no creáisquevamosa per-
mitir tanfácilmenteque levantéisun escenarioen nuestraplaza y que nospre-
sentéisactoresde hermosavoz, de registro superioral nuestro,ni que osautori-
cemosa queos dirijáis enpúblicoa nuestroshijos,mujeres,o en general,al pue-
No llano, para que con respectoa las mismas ínstmtucíones,no les digáis lo
mismo quenosotros,sino lo contrarioen la mayoríade los casos»39.

La ciudades la másbella obrade arte, la másbella tragedia,y su artífice
el más dotado y genial artista. Esta visión de las cosasresulta iluminada

desdeotraperspectivapor la apreciacióndeAristóteles,quepresentaa la ciu-
dadcomo algo natural, en la medidaen quese la suponeel fin de las comu-
nidadesprimerasy en que la naturalezade unacosaes su fin —el honibrese
defineasípor su carácterde zOan logan echón,de záonpolitilcon y de zóon

mímétikótaton—,de hechophvsisen sentidoformal seríaaquelloen lo quese
convierte una cosa al alcanzarsu completo desarrollo40.Pero la “Física”

aceptaquelos mismoserroresqueseproducenen las cosasartificiales,tam-
bién puedendarseen la naturaleza,siendo los monstruoslos erroresde las
cosasquesonparaun fin (1 99a33-199b 4). Considerara ¡apolíticacomouna

actividad técnicaimplica considerarlacomo la producciónde algo orgánico

y estaorganicidadactuarácomo el suplementotécniconecesariopara que
unanación se reconozcacomo tal, lo queptmededesvariaren un biologismo,
en una malaestetizaciónque afirme la nacióndesdela lenguao la raza. Un

pensamientocomo el de Arendt, en el quese buscadesprendera la comuni-
dadpolítica de todoorigenpoiético, enseñaa concebirlacomo “perdida”. a
rechazartoda devolución técnicacomo generaciónde la inmanenciade un
conjunto de átomosiguales.Nos pareceque Nancy pone de manifiesto de
formamagníficael peligroso alcancedel “secreto” político inherenteal dis-

cursonacionalsocialista:

>~ >2. Platón, “Las leyes”,VII, 817W
40 Vd. Aristóteles,“Física’, II, 1 99a2-10: «Así pues,ya quesepiensaquelascosassuce-

deno porcoincidenciaopor umi fin, y puestoqueno es posible quesucedanporcoincidencia
nm quese debana lacasualidad,socederánentoncespor un fin. Ahora bien, todasestascosas
y otrassimilaresson por naturaleza,comolo admitiríanlos quemantienenla anteriorargu-
nientación.Luegoen lascosasquellegana sery sonpor naturalezahayunacausalinal».
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~<LLlasempresaspolíticaso colectivasdomninadaspor unavoluntad deinmanen-
ciaabsolutatienencomoverdadla verdadde la muerte.La inmanencia,la fusión
de la comunión,no tiene otra lógicaque la del suicidio de la comunidadquese
regulapor ella. La lógica de La Alemanianazi, de hecho,no ha sido sólo la del
exterminiodel otro, del hombreinferior, externoala comunión de sangrey tie-
rra, sino virtualmentetambiénel sacrificio de todos aquellosque,en lacomuni-
dad “aria”, no satisfacíanya los criteriosde la inmanenciapura, de modoque,
no siendoevidentementeposible frenartalescriterios,el mismo suicidio de la
naciónalemanapodía representarunaextrapolaciónplausiblede aquelproceso:
por otro lado, no seríaerróneodecirqueello tengarealmentelugar,al menospor

h.> qucconciernea ciertosámbitosde la realidadespiritualde estanación.»4t

Los trabajostécnicosfracasanen su intentopor versionarel clinamen, la

declinaciónque por naturaleza,puestoque por existencia,acompañaa todo
individuo. de maneraquecuandolos cálculos, las expectativas.se vuelven
excesivamenteambiciosos,la obrade arteviviente quese esperade la comu-
nidad puedellegaraconstituirunaobrademuerte,en la queterminala fusión

comnunal(la tiesta o la guerra),o bienen un alargamientosin fin de esano-
vida inmanente.Quizás,en estesentido,la aniquiladoraexperiencia—aniqui-
ladoraparala libertad misma,que no puededejarde verlacomo unade sus
posibilidadesinternas,la más temida, la quela devuelvea la nadade la que

~t Ud. .l.-L. Nancy. “La communautédesouvrée” (citatilos por la trad. italiana en
Cronopio. Napoli, 1992), p. 38. Con respectoa lo improductivodela comunidad,a su carác-
ter inaprehemisibleatodo ensayode contormacionde la masaen pueblo, en comunidadorga-
nizada,remitimos alas pp. 22-23de la op. cii.: «Esjustamentela inmanenciadel hombreal
hom,ibre.o mejores tístamonteel hombre,absolutamente,consideradocomoel serinmanente
por excelencia.el queconstituyeel obstáculomayorparaun pensamientode la comunidad.
Una comunidadpresupuestaen cuantocomunidaddc frs honmh,e,spresuponela realización
inte»ral de su propiaesencia,queseconvierteasíen el cumplimientode la esenciadel hom-
bre. («¿QuépuedeserFormadopor los hombres?Todolanaturaleza,la sociedadhun,ana,la
humanidad»-•-escribmallerder--. Noshacemosdominarobstinadamentepor esta itmea regula-
doma, tambiéncuandoconsideramosqueestaBildung no es másqueunaideareguladora
En consecuencia,el vínculo económico,la operacióntecnológicay la fusión política (en un
nerpo, bajo un ¡<‘fe) representaito mejor presentan,exponeny reaLizannecesariamentepor

st mnísmuosestaesemicia.Ellaespuestaen obraenellos, seconvierteen su propiaobra. Es aque-
lío quehemosdenominado‘‘totalitarismo” y quehabríaquellamarquizás‘‘inmanentismo’’, si
no se quiere reservarestetérmimio aciertassociedadeso aciertosregímenes,sino verahí, por
el contrario,el horizontedenuestrotiempoqueasediatamhiétma lasdemocracias sus frági-y
les parapetosjurídicos» <7k los comentariosdeM. Blanchotacercadel texto de Nancy en ‘La
comunidadinconfesable,Arena, Madrid, 1999.
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proviene42—del nazismono debaconsiderarsecomounapolítica determina-
da, sino másbiencomola verdadde lo político (Lacoue-Labarthe),como la
no-verdadde su verdad, llegandoa exponery presentarsu otra esencia
(Vnwesen)anti-política —como toda ontotipología— que sorprendea toda
politología. Con esasiniestra(unheiínlieli en alemán,spaesanteen italiano,

palabrasque marcanla pérdidadel lugar, de la habitación,del origen) pre-
sentaciónse ha develadoaquelloquedeberíahaberpermanecidosecreto43,

que la aperturade un espaciolibre puedetraicionar-sey convertirseen un
cementeriodemuerte.La mimesistienemuchoquedeciren estepunto,como
en generalen todo el recorridoquellevamosandado,puesella se alíacon la
necesidadde símbolo de toda existencia—hecho del que se ha ocupadoen
profundidadel pensamientode Ricoeur—,con su deseode reconocersea sí
mismaen unamediación44—relaciónestructuralmenteidénticaa la concebi-

da por Heideggerentrelas cooriginariasphysisy téchne—,con la estructura
de suplementaridadquela acompaña,paraobligarla más tardea desprender-
se detodassuscualidadesy a serúnicamenteun sujetoimitador

Más tardeHeideggerdespediráde su pensar—como permiteobservarfun-

damentalmenteel diálogo con otro pensadordel límite y en el límite, Ernst

Jíinger, en “Uber dic Linie”45— el discurso de la ontotipología y recusará
igualmentela temáticaontotipológicade la figura (Gestalt)y la estatuistica,
de la envolturay de la impronta(Prdgung.Gepr¿ige).en los quepercibeuna
inversión del platonismo, la última tentación mitificadora de Occidente.
Quizásla interrupción del mito (Nancy) seaunavía de eclosiónde la políti-

41 Pensarnosen la siguientedefinición hegelianadela libertad.«La formamnás altadela
nadatomadaéstapor si mismaseríala libertad,peroéstaesla negatividaden cuantoquepro-
fundizaenella misma,hastala másalta inmensidad,y en cuantoqueesellamismaaíimmación
y, en verdad,afirmaciónabsoluta»(Enciclopediadc las cienciasfilosóficas,§87).

~ (J» R. Esposito“II male in politica”, pp. 63-82.enE. Parise(cd.),op. cii.
‘~ No sólo de la manodela narrahvidadcon quese salvan los asuntoshumanos—vcl. B.

Stevens, “Action et narrativité ches Paul Ricocur et l-iannah Arendt’ en Eludes
Phénornenologiques,.1, m{ 2, 1985,pp. 93-109--,simio envirtud del arraigode un pensamníento
de la comunidad,del queaquínosocupamos,Cml el mismoesluerzoy cIesco (¿anatas)de ser
de la existenciahumana,en virtud deso pertenenciaa la estructuramedial—por lo tanto, bey-
nmené,aica,cuestióncuyoestudiodaríaotro trabajoparaleloal queaqt¡í llevamosadelante—de
nuestrose~ enviamos,comoun punto de referenciaqueenriquecelas tesisdeArendt. al tra-
bajode J-M. NavarroCordón “Existencia y libertad. Sobrela matriz, ontológicadel pensa-
aliento (le Paul Ricoeur’ en “Paul Ricocur: los caminosde ¡a intcrpretaciómf’. Syrnposium
tnternacionatde Cranada,23-27dc Noviembre ¡987, T. Calvo y R. Avila Crespo(cás.).
Anthropos.Barcelona,1991.Pp 145-182.

~ Vd. “Zur Seinstrage”.V. Klostemmam,n,Emankíum-t ~m.M.,1956.



235La ex-posiciónde la comunidad

cay de la comunidad,peroparaello es necesariorecordarla dimensiónesté-
tico-política de aquél, su exigenciade alcanzarel corazónde la téchne y lo
técnico.Precisamenteel pueblo víctima del exterminio, como imagen del
obstáculomás evidentea la constituciónde la inmanencia,es el judío, un
puebloque sobreviveen ausenciade mitos, que sostieneel reconocimiento
de un orden ético manifestadoen el respetoa la ley, careciendoasí de
SitIengestalí, de Rassengestalt.Como puebloan-cstético,informe, por su
ausenciade tipo, los judíos—figura de lo impresentableen cuyo inconsciente
papelpolítico enOccidenteseha detenidoLyotard—46puedenintroducirseen
cualquiercultura y Estado,no se reconocencomo fundadoresni creadores,
sino como portadoresde cultura, infinitamentemiméticos,en una mimesis
sin fin quedesestabilizaen su ausenciade finalidad. La obra de Heidegger
nos pareceprofundizaren la estructuradoble de lo político, anunciandocon
unafinura extremaque tanto los desmanesdel fascismo,como el america-
nismo, comoel marxismo,debenbuscarseen su provenienciaen unadefV
ciente comprensionde la céchne,motivo aún no suficientementemasticadoe
investigado.EsposibleobjetarquePlatóndejódichoqueel comiemízodetoda
obra es lo queen ella hay de másgrande,perocon ello no se impide queel
principio mismopuedaresultardesdeelcomienzoel errado,no tanto porque
no hallaprevalecidoen él la causaformal (~i KUtU té ai5o 9tOtc Y, sinopor-
quela libertadcontieneen sí misma la libertadde su traición. Desdecl 33.
el vocabulariode lameditaciónvienesustituyendopocoapocoal de la raro-
lución, la funciónde unarepeticiónquetieneencuentalo hiperbólicodel ori-
gen inicial seconcretacomopasóatrós(Sehrilt zurieL):

«Unavez separadala libertaden cuantotemadela metafísicade la subjetividad,
Heideggerno dejadde darcadavez ovAs campo,por asídecirlo, al motivo deIt>
«abierto»,en cuantomotivo del «espaciolibre», pensado,a su vez. seacomo
«prO-CSpacialida(l»del «espaciolibre del tiempo» (diríamos: es ahí dondese

~uegala sor-presa).ya seacomoel «espaciamiento»que «aportalo libre, lo

abierto, o espacioso»47.

A pensarel carácterde esteespaciolibre> abierto, sorprendente,tal y

como nos invita a pensarloHeideggeren sus obras más postreras,acom-
pañandoen todo momentoel camino deconstructivode Arendt en relación

46 Nosreferimosa“Heideggery los ¡udíc=’,Galilde, Paris, 1988.
~7 Ud. i.-L. Nancy, La experienciade la libertad”,cap. 13, p. 161.
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conlo im-políticodelpensamiento,dedicaremosel último y conclusivoapar-
tadode estetrabajo.En lo quesiguenos introduciremosen otro de los disen-
sosentre la concepciónmimetológicade la política y la de la comunidad
improductiva,sin obra,presenteen lapensadoraalemana,que nos conducea
suenfrentamientocon todafórmularepresentacionista,puesla comunidad,si

lo es, es irrepresentable.

§ 4. Lo antipolítico de laonto-tipología política: el mal en política

Recordandolo dicho en las páginasanteriores,la imprevisibilidadverte-
bra, en un avanceque nunca puede ser cíclico, el acontecerhistórico, las
accioneshumanas,segúnla interpretaciónde Arendt, en unaextremafragili-
dadquerecuerda—siemprequeel mensajequieraserescuchado—enquécon-
sisteel serde la existencia,queno es otro quela libertad. Arendt sabetrazar

de un modo magistrallo inacabadodel hombreen el finalmente imposible
acuerdo,que no trabazón,entrela capacidadde acción y las facultadesdel
ánimo que facilitan nuestrohabitarel mundo, entrelas tradicionalesvida
activay vida cóntemplativa. Precisamenteen eseno saberaún,en esafigu-
ra dela nada,se introducetodala riquezaontológicade la existencia.

Perojunto a la ontología templadade estapensadora.ocupanun lugar
relevanteen su obrael pensamientosobrelos excesosconocidosdeciertos
regímenes“políticos”, por los queseinteresasignificativamente,en la medi-
da en queellospuedenservir de material de trabajoencargadode devdarla
verdadque la política y la filosofía “tradicionales”—una denominaciónque
corre el riesgode no referirsea nada—custodiaban.Con ocasiónde ciertos
acontecimientos,algunos de los cuales puedenser calificados de cesura
histórica, en los quela vida política se caracterizópor unavoluntad de dar
vida, no a unasimplecopia,sino a la realizaciónde un modelo—de la Grecia
clásica,porejemplo—en suversiónpretendidarnentemásauténtica,la infini-
tización y la absolutizacióndel sujeto acometidaspor la metafísicaparecen
habersehechooperativas.

Parala discusiónde la oposicióndelpensamientode la acciónarendtia-
no con cualquierrealizaciónhomicidade unaidea, puederesultarmuy ilu-
minadorsudebateconciertasposturasemergentesen stt mismaépoca.cuyos
puntosdeapoyoserevelanprofundamenteopuestosal renovadokarnismode
laautoraalemana.Nosreferimosfundamentalmentea laspropuestasde Erie
Vógeliny Carl Schmitt.Desdesu recensiónde “Los órígenesdel toaditaris-
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mo’ critica Vógelin a Arendtpor lo queconsiderasu carenciade unaantro-
pologíaadecuada,al habercortadotodo contactocon la trascendenciay al
haberdisueltoen las “diferenciasexteriores” la identidadprofundade la his-

tono. Frente a estasobjecionesArendt justifica su trabajode la siguiente
manera:

«Creo que lo que separami planteamientodel del profesorVógelin es queyo
parto de hechosy acontecimientosen lugar de afinidadese iníluenciasespiri-
tuales. Ello es quizásun poco difícil de advertir, porqueno me he interesado
nuncaparticularmentepor las implicacionesy cambiosfilosóficos en la autoin-
l.erpretaciónespiritual.Peroestociertamenteno significa queyo hayadescrito
«una revelacióngradualde la esenciadel totalitarismo, desdesus formas Inci-
pientesen el siglo XVIII hastaaquellasplenamentedesarrolladas»,puestoque
estaesencia,a mi parecer.no existeantesde habersedado a luz. Por lo tanto,
hablo solamentede «elementos»queal final se cristalizanen el totalitarismo,
algunosde los cualespuedenperseguirseen el siglo XVIII, otros quizásincluso
másatrás—aunqueyo dudaríade la teoríapersonalde Vógelin. segúnla cual el
ascensodel sectarismoinmanentistadel tardoMedioevohabríaconcluidoen el
totalitarismo—.Bajo ningunacircunstancialos llamaríatotalitarios»4t

Contrariamentealo defendidopor Vúgelin, el hechono puededisolver-
sc en la idea,ni el acontecimientoen el procesoque lo absorvey explica,ni
lo particularen lo general,por lo quesu teoríade la secularizacióndebeser
desmantelada.En segundotérmino, la historia debeabrirseal orden de la
diferencia,abandonandotodo mitírrnó, sin lo quelapolítica no podráserpen-
sadacomoAnfungy natalidad.El inicio debemostrarsu dominio absoluto
sobreelantes,comorevelael necesarioreplieguedel despuéssobreel antes,
del efectosobrelacausa49,que conducea tueditaracercadel sentidoy pro-
fundidad ontológicade la temporalidady lacronología,acercade la relación
entrecl Chronosde lahistoria y el Aión de la acción. Quizásel máximo de
diferenciaque caractetizaa toda revolución,en su desafíoal tiempo, en su
irrepreseníabilidadtemporal,la condenanal error, al fallo en queincunieron

4~ Vd. ‘Review of Polities”, 1953,n0 6; acercade la relaciónentrelasposturasde ambos
atmtomes,<ti; R. Esposito “HannahAmendr tra m’o/ontú e ~appresenca:ione:perunacritica del
decisionisní6’,en R. Esposito<ed),op,. c.d., pp.47-69:E, Young-Bruehl, ‘HannahArendt: br
[ove of the World”, New [laven-London,Yale UniversityPress.1982. Pp.252-255.

4’> Vcl. E. Lévinas, ‘Del existentea la existencia”,p. 130: «El instante,antesde estaren
relaciómí cm In los instantesque le precedeno le stmceden,esconde(rcccVc> un actopor el qime se
adquierela existencia.Cadainstantees un comienzo,un nacimiento».
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experienciasprecedentes.Y es queen el acto revolucionariosecondensan,
comoenun centroneurálgico,los dos focosdel inicio absolutoy dela repe-
tición —este último vinculado a su distinción de la rebelión, su proyección
constructivay afirmativacomopretendidaconstitutiolibertatis—. Ni siquiera
la por otro ladoejemplarrevolución americanaescapaa la im-posibilidad,
lógicaehistórica,de fundarestablementela libertadencuantopluralidad,de
constituirlaen un espacioduradero,lo que apuntaa lo inimaginablede la
libertad misma,a suexterioridada todaposibilidadrepresentativa,pesea lo
cual comofactumrationis tienequepodersermostradapor accionesreales
en el mundo.En el respectoque máspuedeinteresara laontología,la liber-
tad se muestrarehusándose,se ofreceen el ímpetudel acontecimientoquese
condenaa símismoa no perdurar,sino aperecer,su actuaciónsólodejasig-

nostrasde sí, de ahíquela fenomenologíade laacción de Arendt procedaen
buena partemedianteuna semánticade la libertad, en la que se reconoce
herederadel pensamientokantiano.

Unasemánticatal no podrácoincidir con lasemánticarepresentativadel
catolicismo de Vógelin, puesen los términosestablecidospor el proyecto
filosófico-político de Arendt, la pluralidadesenciala la política es impro-
nunciableen un lenguajerepresentativo,queunifique -a los sujetosrepresen-
tadosseparándolosde susrepresentantes.Más bienhabráqueesforzarsepor
mostrar,frente a la representaciónque mediatiza,la estrecharelación entre
voluntady libertad, pueshay «que disolver a la voluntad de sus vínculos
representativos,reabriríaa la libertad, liberarlaala decisión»50.Estalibera-
ción no podráprovenir tampocode la constituciónde unapresencia,real o
imaginaria,delenemigo, que en suabsolutaexterioridady diferenciaunifi-
caría la voluntad, como podemosderivar del monismopolítico de Carl
Schmitt,del quese hablaráen breve.De este modola condición de unafun-
dación filosófica de la unidadde la voluntad vendríaa serla interiorización
individual del principio de exclusión—en la estelade Rousseau—y la decisión
seríael artificioso y trabajosoresultadode la luchacon unomismo,del prés-
tamo exteriorde una naturalezaque yo no soy. Pero la relación voluntad-
libertad revisteun carácterbastantemáscomplejoqueel quela apreciación
anteriordeEspositopodríadara pensar.No en vano, encontramosen el texto
¿Quées la libertad? (1960)que«en su relacióncon lapolítica, la libertadno
es un fenómenode la voluntad»,puesno sólo laprimera es inicio y acción,
no estádotadadel carácterinactivo de la voluntad,sino que no puedecon-

50 Vd., R. Esposito(cd.). o¡t ¿it., p. 60.
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sistiren unacontinualuchainternaque tampococonocefin. Sin embargo,la
progresivavalorizaciónde Arendt de las facultadesmentales,si bien sena-
lando siempresu irrebasablelímite con respectoa las operativasy propia-
mentepolíticas y su no subordinacióna la acción,cambiaalgo las cosas:en
virtud de su proyecciónhacia el futuro, la voluntad se ve caracterizadapor
una contingenciae imprevisibilidad,cualidadesqueArendt muy discutible-
mentearrebataal pensar,quepermitendeciren“La x’ida de la mente” (1978)
que«unavoluntadqueno sealibre es unacontradicciónen los términos».De
todo ello, pareceque podemosdestilar dos respectosfundamentalesde la
voluntaden el pensamnientode Arendt, quenos permitenconsiderarla,enpri-
mer lugar, comocapacidaddediferenciay resistencia,unasuertede término

medioentrelas exigenciasdel deseoy los dictadosdel intelecto,en segundo
lugar, corno la capacidadlibre de comenzaralgo totalmente nuevoen el
mundo,en contrasteconel libre albedrío,en cuantofacultadde elegir entre
dos posibilidadesya dadas.En conclusión,entrela libertadde la voluntad—el
“dos en uno” del melle y nólle-- y la libertad política se da un hiato infran-
queable,de modoquelalibertadde lavoluntad,comolibertadfilosófica, per-
tenecerásólo a aquellosque viven fuerade las agrupacionespúblicas,a los
individuos solitarios—como señalael texto “Piloso fía y política” (1954)—, y
se muestraincapazdefundar la segunda.

Quizáseste imnpasxepuedaresolverseapelandoal Juicio, al que Aretidí
tampocoapLintacomofundamentoo principio de la libertadpolítica, perosí
como un decisivo tóncepto-líniiteentrefilosofía y política. La intervención
del Juicio, paralelaa todo un períodode comentarioy estudiode la preocu-
pación kantianapor la historia, sirve paraalejar a la acción del peligro de
esfumarsecomo pura enft4’eia en un merojuego sin trascendencia,ahora
bien, tambiénencaminaa vaguedadescomo la introducción de la expresión
actuar apartir deun principio” (frr dic sakeof, conlaquese inaugurauna

lecturade las accioneshumanasextrañaa unapsicologíade la acción,regida
por el esquemain arder to, que no parecelibrarsede la acusaciónde esca-

motagequele ha sido lanzada51.
A primeravista, la defensade la autonomíade lapolítica acercalasposi-

cionesde Arendty el yacitadoSchmitt,de modoqueasícorno—segúnla lec-
tura de Arendt—la auroraldistinciónentreespaciopúblico y privadose habría

Por ejemploSimona Forti en op. <>1.. pp.280—28i ; qí ¿Qa¿cx la /ibc,wdk.p. ¡52:

«Los principiosno actúandesdeel interior delyo 1 sino que1 el principio inspiradorse manm-
tiesma de plenosólo enel acm.o ea!izador».
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perdidocon el consecuenteolvido de la política, Schmitt consideraque la
esferade la sociedadcivil y la del Estado—denominacionesde lo público y
lo privado—han terminadomezclándosehastaquesu separaciónyano resul-
ta reconocible,de ahíquela política sehayaconvertidoen unaactividadtéc-
nica, típica de un aparatoadministrativoque gestionainteresesprivadosy
particulares.En opinión de ambos,el pensamiento,si es quequieresalvarsu
dignidad,debemostrarla autonomiade la política, reducidapor el Mundo
Modernoaunameratécnica.Perono resultaríaapropiadollevar muchomás
allá las semejanzasentrelos dos autores,comopasaremosajustificar a con-
tinuación.Una obracomo “El conceptode lo político” nacede la desapari-
ción, constatadapor los hechos,de la ¡dentiticaciónEstado=politico.En sus
páginasse defiendecomounade las característicasde la política la capaci-
daddedecidir en última instanciasobreun conflicto cualquiera,neutralizan-
do y reuniendolas panesen lucha, monopolio de la decisión última que
habríaterminadocayendoen manosde partidoseinteresescorporativos,pro-
pios del sistemademocrático,lo cual habríadisueltola sustanciay descen-
tradola soberaníaestatal,hastaconseguirsuparálisisdecisional,algoseme-
jante a la voluntaddesganadade Arendt. Una segundaintenciónde la obra
se dirige a la exposiciónde los presupuestosde una política más allá del
Estado,sustituidopor la vivenciade la desnudezdel conflicto, del irreducti-
bledatodela relaciónamigo-enemigo,puesla desapariciónde lapolíticano
suponeel final de lo político —distinción indiferenteparaArendt parala que
el Estadonuncaha sido un decisivoejemplopolítico—. Peseacoincidir con
Schmittenel diagnósticode unaenfermedadmortal de la polis a manosde
un olvido progresivoy epocalacercade lo político, asícomoen el estableci-
mientode las fechasde su comienzoy momentosfundamentalesdedesarro-
lío, Arendtno añoraningunaecuaciónEstado-política,ni defiendela políti-
cacomoactividaddecisoriaen un estadode excepción,reduciendoel diálo-
go a la decisión. Por otro lado, frente al privilegiamientode la relación
amigo-enemigo,Arendtprefiereel momentodecomposicióndel conflicto,y,
frentea lapresentacióndel Estadocomo monopoliolegítimo—por original—,
la pensadoraalemanadefiendeel origen an-órquicode laacción,en la medi-
daen queéstase sustraeacualquiertipo dedominio, deprincipium. De esta
manera, Arendt no pretenderesucitarningún modelo político. Si bien el
avancede la Modernidady la eclosiónde la Epocamodernasuponencierta-
menteun alejamientocadavezmayorde lapolíticay del espaciopúblico que
lees propio,no se elaboraningunaVerjhllsgescluichtequepresupongaun orm-
genfugazpero“integro” de aquéllos—¡o quesupondríalarecuperaciónde un
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a/t/téque tambiénseríaté/os—el cual pudieraservirdepatrónde medidadel
crecienteolvido. Puedendarse remedios“institucionales” que protejan en
mayor o menor medidala fragilidad constitutivade los asuntoshumanos,
peroel espaciopúblico es esencialmentepotencial,de unaposibilidad--que
smemprcpermanecemásalta quela realidad—no vinculadaa un tiemponi a
un lugar determinados,puesestápotencialmenteen todo lugar, y precisa-
menteporello es tambiénincompatiblecon la duración.No hay génesis,por
lo tanto,de eseespacioen el pensamientopolíticode Arendt, ni unabúsque-
da de lo oi-iginal, sino quesusepifaníasmáscumplidasparecenresponderal
retrato kantianode la libertad, reuniendocomo ella en un mismo trazo, en
unamisma ráfaga,los respectosde la posibilidady el hecho52.Comose nos
dice en“Vita activa”, contodasu intangibilidadeseespaciono es menosreal
queel mundodelas cosasque tenemosvisiblementeen común.

Pero la decisiónde confrontarlas posturaspolíticasde Vógelin. Schmitt
y Arendt no teníacomo fin únicamentesubrayarlo quede fenomenológico
tiene la lecturade laacciónen la última frente al dogmatismopropiode los
primeros,sino que másbienla tríadaresultantepodía servir de umbralpara
unadiscusiónacercade la relaciónentrela libertadpolítica y el mal, o, como
se ha venido mostrando,entre la hybris que suponetodo proyectoonto-
tipológicoy la autosupresiónde la libertadpolítica.

En efecto, las concepcionespolíticas de Vógelin y Schmitt másque la
banalidaddel mal, reconocidapor Arendt en la suspensióndel pensamiento
a cambio del cutnplimiento de órdenesinsensatasy criminales, sirven para
presentarla cercaníadel mual comola mismalibertadautodestruyéndose,que
surgeen su mtsmaretiradalibre. Por lo tanto,no noshallaríamostanto fren-
te a un Mal directamenteopuesto,en unarelaciónde oposiciónreal, al Bien,
sino más bien a un Mal queimita al último hablandoen su nombre,adoptan-
do su lenguaje,su voz,oponiéndose,comoél haría,al mal —por ejemplo,el

hundimientode la verdaderapolítica, la imposibilidad de la decisión—corno
una suertede Bien absoluto,y convirtiéndoseasí en la perfecta mimesis,

52 Con respectoal carácternecesariamentepotencialdelpodery de lo públicoen Arendt,
nos diceS.PortÉ lo siguiente,op. ch.,p. 309: «Aunqueesinnegablequeen Arendm.se halla la
resignaciónmelancólicadetquesabeque, en la maneraen quelo social hacolonizadotodo
ámbito, cadavez podránactualizarsemenostaspotencialidadesde lo político, siguesiendo
verdad. sin embargo,queno puedefinnarseel certificadodemuertede la política. Puestoqime
si lo político no hamcmiidoduración,mio puedetampocoterm,nar,si esunaposibilidad.y no una
realidaddeterminada.siemnprequehayaun mundono podrádesaparecernuncadel todo»,cf;
nota lO deesm.etrabajo.
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adoptandolaapariencia(Schein)delo queesno-miméticoporexcelencia,la
libertad, cuya esencialsingularidady sorpresale impide entregarsea un
modo de consideraciónmecánico-causal.Nos introducimosdeestamanera
en una discusión plenamente kantiana, pues los acontecimientos
públicos/políticosrevelanqueel mal no puedeseruna deudaque no halla-
moscontraidonosotrosmismos,queno provengade laadopcióndemáximas
contrariasa la ley. La imputabilidadque Arendt descubreen el comporta-
miento de Eichmann,en su origen racional —lo quees lo mismoque libre
parasu pensamientode la acción— e insondable,nunca natural, indica la

posibilidadinherentea la libertadde autosuprimirse53.
Dela manode lostextosdelos autoresmencionados—aunquecomi mayor

claridaden el casode Schmitt— la política únicamentepodrá ganarsu ansia-
da y merecidaautonomíainstaurandoel monopoliodecisionistadel Estado
como una ley de destrucción, situada por encima de cualquier otra.
Haciéndonoseco de las encarnacionespolíticas—o conmásprecisión.pseu-
do-políticas—de este tipo de decisionesúltimas, quese autopredicansalva-
cionesextremasde lo olvidadoy reducidopor el entramadotécnico-admi-
nistrativo,podemosdecirquecon ellasel mito vieneaanulary sustituir todo
posiblediálogo —cuyas condicionesde posibilidadno puedendejar de ser
muy tenidasencuenta—,sofocandocon suevidenciaintuitiva todopensarpor
conceptos.La política convertidaen mito, en origen recobradoy reiniciado
“institucionalmente”,termina identificándosecon una oscura y profunda
eternidaden la quetodoslosgatossonpa¡-das,queimpide laeclosióndel ins-
tante,de la singularidad54.

~3 Kant ha seáatadodemodo difícilmente superablela posibitidadde la mala decisión
comoinherentea la libertad de la razónhumana:«IEII fundamentodel mal no puederesidir
en ningún objetoquedererr,mi?meel albedríomediantelina inclinación,enningún impulsonatu-
ral, sino sólo enunareglaqueel albedríosehaceél mismoparael usodesu libertad.esmoes:
en unamáxima.Ahorabien, deéstaa su vez mío ha depodersepreguntarluegocuáles en el
hombreel fundamentosubjem.ivodequesela adoptey no seadoptemásbien la contramiaPues
si estefundamentono fueseél mismo finalmenteunamáxima,simio umí mero impulsonatural,
el oso de la libertad podríaserreducidototalmenteadeterminacionesmediantecausasmmatu-
rales, lo cual contradicea la lihertad». “l.im religión dentrodelos límites de la merarazón”.
trad..prólogoy notasdeU. MartínezMarz.oa,Aliamíza, Madrid. 1969 1 parte,p. 31; <fi; op. <II.,
3-4. Pp 44-51

-~ No faltan los testimoniosqueponende relievela vacíaneutralidadpolítica queen el
fondoocultala propuestade Schmitt. en laquese ocultano unamemaoposicióndirectaenmre
la muemiey la vida, sino un travestimientode la vida en mimerte. íd, í ej. el testimoniodc O.
Roussetcmi Luniverseconcentrationnaire”,Paris, 1946. p. lOS: «1.1 LIs con,osi hubierala
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Arendt descubreen el totalitarismo,en cuantoencamaciónpolítica del
mal, unaconversiónengañosade la insensatezen lo sensato,que se tiñe de
superficialidadal convertir,al mismotiempo,a los hombresen superficiales,
puesel poder. oculto y usurpadopor fuerzasextrañas,ha sido finalmente
actualizadoe instaurado,impidiendo así la eficacia de la autoridad de la
comunidadhumana.De hecho,la mimesisim-política. lejosde ser “sin ley”
o fruto (le unaconfluenciade casualidades,se ocupade acudira las fuentes
de la autoridadde las queelderechopositivoha recibidosu legitimidad,pre-
sumiendode haberhalladoasíel modode instaurarel imperio de la justicia
sobrela tierra.Lasconsecuenciasesencialesdel totalitarismose manifiestan,
por lo tanto,en la ilegalidadsublimadaen unaLeyquepresumeno necesitar
legitimidad alguna,al imitar un presuntoAbsoluto; en segundolugar, en la
emergenciade un nial radical queimpide lanatalidady su rendimiento,pre-
supuestode todalibertadparaArendt, asícomode la posibilidadde un espa-
cio público, queseparey vincule a los individuos al mismo tiempo;en últi-
mo lugar, en la amaosupresiónde la liheríadcomoeliminaciónviolentade su
mismo presupuesto.

Peroel mal que ha culminadoen el totalitarisnio nace fueray antesque
él —lo hemoshalladocomo violenciaen el origende la política— y estálaten-
te enel acontecimientoquesignificativamenteseoponeal totalitarismocomo
gestode la libertad,queno esotro quela revolución55.Porun lado,el mode-
lo teenico-polético,adoptadocomo Leilfaden de la política, le confieme una

caracterizaciónmodélica y plásticae incorpora un elementode violencia
necesariaen la actividadpolítica,de modoqueasícomo la creacióndel pro-

ducto por el hombrerequiereunaviolenciaquehabráde serejercidasobrela
naturaleza,también la voluntad de adecuaciónde la ciudad a un modelo

ideal, llevada a sus extremos, llegará a requerir la destruccióny aniquila-

mientode aquellosqueno semuestrenadecuadosal mismo56.Porel otro, la
revolución,que es inicio y emergenciade libertad, de con.stitutiolihertatis.

no puededejarde serel putítoitíicial de unalíneadestinadaacurvarsesobre
sí mismadespuésde haberrecorridoun trayectocircular—sentidofísico-polí-

posibilidad de hacerpermanenteel mismo morir y deobtenercon la fuerza unacondiciót en
la queson impedidascon la mismaeficaciatanio la muertecomola vida».

55 121. R Esposito,“II male in politica en E Pan se(ecl). op ch., p. 75: «Es innegable
queel nal hondasusplopiasraícesenel origendelconceptode la política. Porno decirenel
corazónmismode a libertad».

56V?] 1-1. Arendt, “¿Quéesla aumonidad?’en “Enmreel pasad>y el futuro. Ochoensayos

de pensamientopolítico’. Península,Barcelona
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tico del término revolutio—.En comúnconla prácticatotalitariael acto revo-
lucionariose considerafamiliar a unaLey, quelepermiteanunciarla libera-
ción de todaley y quizáscontieneunaenseñanzamás valiosa,quela acción
semuestraincapazde aplicar, semejantea la apuntadapor Nietzscheen “La

amistadde lasestrellas”:

«Eramosamigos,y nos hemosvueltoextrañosel unoparael otro.Peroestábien
queasísea[.1 tIna ley superioranosotrosquisoquefuésemosextrañosel uno
al otro, y por eso nos debemosrespetoy por eso quedarámássantificadoel
recuerdode nuestraamistadpasada Existe probablementeunaenormecurva
invisible, unarutaestelar,dondenuestrossenderosy nuestrosdestinosestánins-
critos (einbegriffen)como coftasetapas: Elevémonos(erhebenwir uns) por
encimade estepensamientolyero nuestravida es demasiadocortay nuestra
vista sobradoflacaparaquepodamossermásqueamigosen eí sentidode aque-
lla sublimeposibilidad(erhabeneMóglichkeit)! Poresoqueremoscreer en nues-
tra amistadde estrellas,aunen el casode que fuésemosenemigosen la tierra
(Erdenfeinde).»57

La mimesis fracasaporque no hemossido capacesde integrarlaen un
relato másamplio y complejo. Algo así pareceaconteceren la evolución
revolucionaria,sucarácterde signono le permiteconvertirseen la pretendi-

da eclosiónde la libertad, puesla natalidad—como brotar impetuosode lo
libre— acabasuperándolasiempre,sin muáspro-yectoqueelde comenzarcon-
tinuamentede nuevo.Una política de la natalidadno remitirá a la espinosa

cuestiónde una identidad aúnpor venir, sino más bien —y de un modo de
estrictaestirpekantiana—alo extrañoy desposeidodel hechode un comien-
zo absoluto.Kant inauguraprecisamentela Modernidadhistórica,unaonto-
logia de la actualidad, al dejar de considerarasu tiempocomoprogresoy
continuaciónde un tiempo anterioro como antesalade un tiempo aún por
venir, singularidadpuestade relieve no sólo por Arendt, sino tambiénpor un
pensadorcomo Foucault. Semejantegiro suponeel tránsito, poco después

borrado,de unafilosofíade la historia a un pensamientode la historia y de
la política como nacimientodeacontecimientos,quepermitadiscriminar lo
im~político de lo político, descubrirlosbrotesy estallidoshistórico-políticos
de los meramentecausales58.La natalidadno deja a su paso la marcade

57 VdF Nietzsche,‘Amistad delas estrellas”,en “La gayaciencia”, libro IV, §279, trad.
cast.deP.GonzálezBlanco (ligeramentemodificada),Olafleta,Barcelona,1979,Pp. 145-146.

5~ Un estudioacercadela concepciónde la historia,la política y lo públicodesdela libe,-
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esquemaalguno,no invita a sureproducción,a su repetición,por el contra-

rio, cada acción libre representaun fin en sí que en todo casoempujaa
reconstruirel escenariode lo público,pues—en palabrasdeKant— unaexpe-
riencia pública de la libertad no se olvida nunca, vale por sí misnma, no
requiereinstituir ni fundarun recuerdodel combatelibrado conla necesidad
y el destino.La acciónrevolucionariase resistea aceptarestean-esquema-

tismo, el anonimatoesencialde la X causaldel acontecimientolibre, del ini-
cio, y éste lees devueltocon la peorvenganzaqueguardalaestéticaviolen-
tada, cl terror. Exceso im-politico que no procedeni se identifica con el
exterminio—productoéstede la lógicaesquizofrénicaquecreepoderencerrar
a la políticaen la téchne—,sino quese presentacomoel doblefatal del inicio
mismo,la imposibilidadde tomarningunadecisiónbajo la amenazade muer-
te, bajo la repeticiónde un «olvidaqueeresinicio y quedebesrecoidailocon

tusacciones,puesel inicio —el único—ya ha sidoy no ha dejadoaúnde ser».

Sin duda merecetoda la atenciónde unareflexión acercade la política
—en mayormedidaaquellaqueseocupadepensarsu relacióncon la téchne—,
en virtud de su preocupaciónpor la libertad en su inicialidad. el espacia-
miento de lo político queArendt advierteentreel veniral mundoy el inten-

tar traer la libertad al mundo, unaacción,éstaúltima, infinita. siemnprema-
cabada.La búsquedaen un pasadoremotode los antecedentesinmediatosde
una fuentede legitimación es el procedernatural que condenaa la muerte

todoacontecimientorevolucionario,el cual,a diferenciade la confesiónkan-
tiana,no seconforniacon susmotivos,sinoquepervivedel recuerdodel ori-

gen (hybris), olvidando lo que esanoción oculta, un mal originario que la
memoriaselectivadeW. Benjaminy Arendtse encargade localizary subra-
yar, con la pretensiónde manifestarasí la caraoscurade Occidente,como
guardasde lo Otro que se resistea ser olvidado. Gestoque debe servir al
menosparapensarquela nadificación.el autosuprimirsede la libertad—si es
queremosprofundizaren laesenciade la misma—, debeserpensadoy refle-
xionadoconel mismorigor quesusexpresionespositivas.

§ 5. Elogio del espaciopolítico

Actúadecisivamenteen la obraarendtiana,desdeel análisis del espacio
público y laacciónen “La condiciónhumana” hastael estudiode la implan-

tadpwaproporcionadapor la terceraCrítica kantianamuy int]uido por ta lecturaarendtiana
de Kant lo encontramosen “Kant, le ton de Ihistoire’ deF Proust,Payot,Paris, 1991.
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tación mundanalde cadauna de las facultadeshumanasde conoceren “La
vida del espíritu”, la certezade quela mentehumanano esúnicamentepen-
samiento,actividadque no hacemundo,sino que, al contrario,se evadede
él, dejandodevivir entreloshombres,invirtiendo la relaciónentrelo próxi-
mo y lo lejanoválidaen elmundode lapercepcióncomún,no sólo porqueel
individuo puedequerertraernovedadescon susaccionesalmundo,sino por-
queantesquenadaéstesientequeno es únicamentepensamientoy voluntad,
queno se hacreadoa sí mismo,queal veniral mundosurgecon él un estar-

con-los-otrosquesedespliegacomo suinevitableclinamen.Esedobleplural
nuncalo abandona,apesarde quemitosde muy variadocarácteraspirana la
fusión y a la inmanencia,es aquelloquejustamenterecorrey da forma a su
perfil, determinandosu existencia.A pesar de su brillante cercanía,esa
estructuraen laqueno puededejarde versea él mismo—sentimientode una
existenciasin el menorconcepto—,aquelloqueél nuncaes,no es susceptible
de sometersea conceptos,por lo que no es posibleexplicarlo con el pensa-
miento.El ser-con-los-otroso la comunidadcortocircuitala estructuraclási-

ca de las diversasfacultadeshumanasy evidenciasimultáneamentela exi-
genciade una ontologíapolítica, realmentecomprometidacon lo político,
quedé cuentade estatan públicacomo íntima posibilidad.

De estamanera,Arendt nos recuerda—como mástardeharáNancy—que
la comunidadesestética—en un sentidode lo estéticoqueremitea lo inicial
e intempestivodel dato sensible,másque a unaficción o figura—, si no no
haycomunidad,ya que todo eJ pensamientodel seren comúndesdeJa ¡he-
0,-la, aunquereasumalas característicasde lapróxis aristotélica,estáconde-
nado a pensarlodesdelapolesis,desdeel mito, de ahí, como mimesis.Un
mundocomúnserá así el asentamientoy apoyode la percepción,por otro
lado, el pensamientoreclamaráparasu propio desarrolloel teneren cuenta
las opinionesy puntosde vistade losdemás,perola referenciaplural deldiá-
logo debeexteriorizarse,situarseen su lugar de origen,que es lo público.
Comoocurríacon la cuestiónde Ja identidadpersonalen Kant, Ja exteriori-
dadtiene muchoquedeciracercade la naturalezade la interioridad, es más,

no nos reconoceríamosa nosotrosmismossin la réplicade los demás—obje-
ción queformapartede la réplicade Arendt a iaspersy su espiritualización

de la comunicación59—.

59 Ud. en el citadonúmeromnonográñcosobreArendt de 4 nt-a,»,p. 94, un pasajedeL.
Boellaenel quesecitan textosde “La vida del espíritu’ referidosala existenciacomoúnica
esenciacomúndelos hombres:«Dehecho,el hombre,encuantoreal y libre, “es másqime pen-
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Con ello pasamosa un segundopunto decisivoparaestaconcepciónde
la comunidad.Un inteisticio entreel sery la nada,entrelo visible y lo invi-
sible (Merleau-Ponty),es el mundoen el queingresamosapareciendodesde
nmngún lugary del quedesaparecemosastmísmohaciala nada.Entremedias
de las existenciastienelugar la apai-ición, la mostraciónde unosindividuos
a otros, por la que nos exponemostambién a nosotrosmismos,por la que
tenemosnoticia de nuestraexistenciacomún,en total ausenciade obra. Un
texto al principiode ~‘Lavid» del espíritu” describetmn escenariotal:

«FI mundo,en cl quelos hombreshanvenidoa nacer,contienemuchosobjetos,
naturalesy artificiales,vivos e inertes,fatuosy duraderos,y todostienenestoen
común,queapal-ecen.que debenservistos,oídos,sentidos,gustados,olidos por
criaturassensiblescon los órganossensiblescorrespondientes.Nadapodríaapa-
rucer, la palabra«apariencia»careceríadc sentido,si no hubieraningunacriatu-
ma a la quc aparecieraalgo —criaturasvivas que puedenreconocer,conocery
reaccionar-- con huidao deseo,aprobacióno rechazo,censurao alabanza—a
aquello,queno sóloestáahí, sinoque les aparecey debeser percibidopor ellas.
En este mundo,en el queentramosdesdela naday del quedesaparecenmosde
nuevoen la nada,sonla mismacosa ser y c¡pa¡-ecn-. La materiamuerta,ya sea
nattmral o artificial, cambianteo cierna, dependeen lo concernienteasu ser,por
lo tanto, a su capacidadde aparición,de la existenciade criaturasvivientes. No
hay en este mundonadani nadie. cuyomelo serno presupongaun espeetado>-.
Con otras palabías,ningún ente, en la medida em que aparece,existe para sí
mismno; cadaentedebeserpercibidopor alguien.No habitaesteplanetael hom-
bre, sino hombres La pluralidades la ley de la tierra»tO.

Semejantedescripciónes el fundamentode la íed perceptivaque para
Arendt constituyeel verdaderosignificadodel sensuscomnmunis61. del senti-

samiemimo: sólo porqueno se hacreadoa sí y. por lo tanto. mio puedeexplicarcomí el pensa-
rtimento el hecho deexisiim. el hombre siente‘el peso de la realidad”y actoalizasu libertad,
haciendo la experienciadel límite con aquel ente que precisamenteno es él mismo
Retomiíandola idealaspersianadel ser como Unig;-ei/éndev,HannahArendt concluyequese
dclii tamí - ‘los eonm cmrmmos deun a sí aen laq oc cl lmomiíbre puedavi “ir y acmLm ar libremenme’’ Pemo
o importantees qtme cmi el interior del serquelesrodea. los hombres no coirentrasel fan-
rasmade sí m sinos,ni viven en la ilusión presuntuosade serel seren reimeral’: ‘en su esen-
cía. la exisienciano estánuncaaislada:ella no ccniásque en la comunicacíc>ny en cl saber
qtme conciernea otras exmstencias1-1 Sólo en la vida en comúndc tos hombres, en el mum,clo
dado cmi comí~tin, la existenciapimede desarrollarse»

<~> Vii 1-1 Arcmmdm. La vida del espíritu’’. 1, p 29
<‘1 Fmi tesis semmícjantes sebasaJ-L’ Lyotardparareferirsea la lecturakantianadeArendí

comílo <ma: iii tempmet aci ómi antropo1 ogi zante. Imo giro hmnanísio,qtic no seríadel modo mm sto con
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do dela realidad,desdeel momentoenque la pluralidad (Mehr:ahl) es lo ley

de la tierra. Lasaparienciasrevelany ocultan,simulany disimulanalmismo
tiempo,exponenala luz, perotambiénprotegen,de lagunas,espaciosvacíos,
fantasmas.La aparienciaencuantoentrecon el queseexpresala comunidad
no puedeencerrarse—como decíamos—emi un concepto,en un orden lógico-

racional,precisamentepor serel horizonteque posibilita la interrelaciónde
los diferentesmundosprivados62.Como el ser en un mundode entes—dirá
Arendt—, el tejido interrelacionalno aparecenunca, peroal serel horizonte
queprecedea la distinción sujeto/objetosemuestracomo unasuperficiemás

profundaquela profundidad,como un condicionadomáslibre quelo condi-

cionante,estructuraorgánicade la existenciahumana,que, a entenderde
Arendt, únicamenteMerleau-Pontyhabríaadvenido,señalandolo decisivo
de la dimensiónlingúistica acercadel yo, más allá de la reflexión fenome-
nológica. Así, el movimiento de la aparienciase manifiestacomo simple
“hecho de que”, frenteal quela donaciónde sentidopresuponeun salto, un
acto detranscendenciaextrañaa la constituciónontológicadel mundo,aun-
que inherentea la libertad humana.La OJ/éntlichkeitresulta serel espacio
público en la medidaen que estáabiertaa la visión de todos,peroel apare-
cer de los unosa los otros no se identifica conun ámbitode purapresenta-
ción, de revelacióny epifanía,puesel aspectototal de estapresenciano se
muestranuncadel todo, nuncaacabade completarse.Tan sólo o más que
nadanos interesade ella la dimensiónincoativadel venir a, su carácterde

inicialidad sin fin, de natalidad.Precisamenteen este sentidodeberíamos
tomar en consideraciónel hechodeque la pluralidadsea la ley de la tierra,
pluralidadque expresala natalidady su misterio insondable—como ocurre
con la libertad—, desdeuna lecturaalejada del combateintroducidopor la
accióntécnica.La téchneen todo casopuedeproporcionarcultura, unificar

el tratamientotranscendentaldela libertadporKant. al respectoid “Survivant” en “Lectures
denfance”,Galilde, Paris, 199], Pp 59-87 Cfr el comenmariode estadiscusiónpor la estu-
diosade Arendt. S. Forti, en “Sul “giudizio ritlettenlt’ kantiano:Arendr e Lyotard a confron-
tu” enE. Parise(cd), op ch, pp. 117-137.

62 Volvemosal estudiodeL. BoellaenAul-autacercadeldesmantelamientodela metafí-
sicay la críticadela ontologíaporpartedeArendt,p. 99: «Hayuna“transcendencia”delobje-
tú quedeterminalas apariencias,hayun desniveL,un tránsitode lo oscuroa la iuz, perono se
tratadel tránsitodeun «mundoaotro, de un planoontológicoaotro,sino más bien del orden
de lo invisible al de lo visible, deun desaparecery apareceren relaciómí al mismo mundo: “Sí,
quizásexisteen verdadun fundamentodetrásdel mundo queaparece.peroel principal, es
más,el únicosignificadodetal fundamentoresideen sims efectos,en aquelloquecondtmcea la
aparición,másquesu puray simplecreatividad””.
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voluntades,de un modo más o menoscercanoa solucionesinmanentistas.

pero no es capazde traerala luz experienciaspúblicasde libertad,apartirde
lascualestengamosnoticia delo indecibledel ser-conquenos vmnculay a la
vezseparade los demás.

No podemosdejarde lado,en consonanciacon lo que venimosestable-
emendoen esta última partedel trabajo, la crecienteimportanciadel lugar

(topos) en el pensamientoheideggeriano,desde la imagen no-óptica del
Cito-o (Lic..btung) hastael pensardel Er-eignít destiladomagmúficamemiteen
la sentenciaaristotélicade la ‘Tísica~’ que inauguraunanovedosarelación

del pensarcon el arte—cuyaclave seaquizásla sustitucióndel lenguajede la
fundación por el de la aperturay avío de lugares,como los que Heidegger
descubreen la obrade Chillida—: «El lugar parecealgo importantey difícil
de captar»(IV. 4. 212a 9).

Como la natalidadarendtiana,el Et-eignis nostrasladaa y desembozala
natividad.el aire matinal de unanaturalezaliberadade susatributos metafí-
smcos Desdela aperturaqueconcedeel Eteignis—matriztemporalde las coo-
riginariasphysis y t&hne— puedeesperarsela eclosiónde un nuevo habitar
en el mundo,de un renovadoser-con,quenospareceescaparcomo lo archi-
miméticoa la conformuaciónmimético-poiéticade la política quedesarrollan
otros textosheideggerianos.En eseacontecimiento,queposeeel estatulodel
singo/toetcintunm,queacontecesólo en la singu/aí-idad<Binza/mí),como al2o
único que no podría serel resultadode una mímnesis.el hombrey el Ser se

transpropianrecíprocamente.Algo nuevonosparececomenzaren la obradel
pensadoralemáncuandose pone enjuego el espacio,cuya ocupaciónpor
volúmenescerrados,penetrables,se convierteen un enigma,como lo es la
creaciónmismay su puestaen obrade la verdad.Y es queel espacioes uno
de los /énóumenosoriginarios <UrphcYnomenen)(Goethe).en contactocon los
cualeslos hombresexperimentanun temorque puedecrecerhastaalcanzar

la angustia,pues no en vano les conducenal límite, trasel queno sedaotro
sistemade referencia.En el espaciohabla—si pensamosen su esencia—como

una de sus virtualidadesmás reveladorasde ésta,el espaciamiento,que da
lugar a la liberación,a lo Abierto,en el queel hombrepuedemorary habitar

Espaciar(Róun,en) dirá Heideggeren “El arte ‘s el espacio”—-es lapuestaen
libertad (l-í-eigabe)delugares,puestaen libertadqueya es una comunidad.

Heideggerha planteadoen suobrala necesidady a la parexigencia aque
se ve abocadoel pensar,de desembozaruna“economíade la presenciamás
inicial” —en la que profundizala conocidaobradc Sehíirmamín“Le prcncipe
cl’anarchie”.. más acordecon la verdad temporal del Ser, economíaque



250 Nuria Sánchez-Madrid

implica una cuidadosadeconsti-uccióny que no puede reducirsea un dato
inmediato.Ésta no nos devolverála estructuracomunitariaa partir de una

fundación,sino desdeel dejar-ser(5cm lassen)comoesenciadel tiempoori-
ginario, como acompañaral acontecimientoen su venir a presencma.
Schuirmannnos enseñaa repararen la naturalezapública y política de toda
economíade presencia,en tanto quemodo en quese ‘articulapara unaépoca
determinadala totalidadde lo quees en relacionesmutuas.Porello mismo,
unapolítica de nuestrotiempo deberíaenfrentarsehonradamentea las posi-

bilidades que encierra la estructuratécnica del emplazamiento(Cesrelí).
Pensar,adiferenciade su análisisenArendt, seráasíla únicaactividadhuma-
na que nos permitatrasladamosa un espaciopropiamentepolítico, puesel

pensarpersigueal acontecimientohastadar con la matriz de todo acontecer
y venir a presencia,queno es otra quela phvsis.que—en cuantoemergencia
de algo a partir de la nada—vienea serunaauténticaregla de conductapara
el pensarDesdeelolvido del lenguajede la fundaciónel itotriv Ka-té 9úrnq
seráan-órquico,si bien la an-arquiasielupreles quedaráa los hombres—los

quealcanzanantesla visión del abismo—como un archi -esquema.comouna
arclti-técnica <Ur-teclmnik), a la que únicamentepodemossefialar con el
comienzo(Beginn), que como un envoltorio escondey custodiael inicio
(Anfang),que sólo un dios podría develar.Esteorigen siempreinaprehensi-
ble, cuyo secretonuncadevelaremospor nosotrosmismos,no puederesol-
verse nunca —recordandoen este punto el comentariode Benjamin que
incluíamosen la primerapartedel trabajo— en la completitudde unapresen-
cia a sí misma,sino que másbienposeeráunadoble valencia63,quepondrá
de manifiesto la diferencia ontologicatempomalentreunamodalidaddel ser
instituida en unahistoria (original) —origen que inaugurauna época—y el

acontecimientodel ser<originario) —queabrey permitela eclosióndel venir
a presenciade algo—. Dualidad de sentidospresentetambiénen la obra de
Arendt, comoevidenciasuestudioacercade la revolución,pretendidareduc-

ción a unidad de la diferenciatemporalentreel origen epocaly eventual,
diacrónicoy sincrónico,queolvida que precisamenteen esadistanciase da

lo político.
Dadala necesidadde pensarun sujetoradicadoen la actualidady abier-

to constitutivamenteal mundo,la pensadoraalemanaacudea la críticahei-
deggerianadel subjetivismomoderno,si bienoponiéndosea su concepción
última del envío<Geschick). Introduciéndonosasíen un tercerpunto crucial

<‘~ lid R. Schurmann,op <it, 2,111.
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paraesta localizacióndel espaciopúblico/político, la reflexión sólose abre
pasoen la aceptaciónde la realidadmundana,que llevaconsigode manera
ineludible al lenguaje.El discurso,como la comunidadque posibilita, es
interminable,puesnadaexpresadoenpalabraspuedealcanzarla inmovilidad
del sujeto de la meracontemplación,la palabrase muestracomoel sentido
mmsmode lapresenciahumanaen el mundo,existenciaquesólo puedeapre-
hendersea sí misma,en suexistir, por mediodel otro, pasandopor lo otro de
si64. El intercambiodialógicoresistefrenteala procesualidady su mecanms-
mo,constituyendoun Denk,-aumen el quela necesidades puestaentreparén-
tesis,precisamenteparaquepuedaactuarsesobreella,paraqueresultemodi-
ficable No unatécnicaconuna historia máso menosnutrida, sino la reali-
dadde la coexistenciahumana,lacapacidadplural de ejercitarla palabra,ya
es política en la reflexión de Arendt. Desdeestaperspectiva.la interioridad.
el jtmdo íntimo que,por reglageneralsiemprese ha consideradoreduelode
la intimidad,del poderseruno mismoy estarcon uno mismo, no poseeren-
dimientopolítico, comoel fondooscurode la cavernaqueacompañaacada
sujetodesdeel nacimientoa la muerte,que Arendt identifica con unaobse-
síonmetafísica,si bien la dimensiónde lo público sólo puedeconvenirseen
espaciode acciony libertad política en sucontrastecon esasombraindoma-
ble hastaparauno mismo. “La vida del espíritu” maduraasí la comprensión
de la esfera pública de “La condición humana”, debido en gran partea la
introducción,al ladode la accióny comounadimensióncomplementaria,dc
una actividad de la mente que expresala interacción mundo-subjetix’idad.

como es el casodel Juicio —para cuya correctalocalizaciónen estepensa-

64 V</. A dal Lago—autorde trabajosacercade areflexión política arendtiamíacomo II
paradossodell’ ági re. Li guori. Napoli, 1990 y compiladordel tiómoero mnonogratmcode Am-
ata sobre la autora—>queen‘‘Una fmlosolia dellapresemiza”ten La pluralitá irrappresentabi-
le. op. ci/) serefiere de la siguientemaneraa lo decisivodel pasodela metáforade la misión
a la de la cscuchopara el pensamientode la comunidadcmi Arendt, p lo?:>Fmi lhbmti,mg. la
contraposiciónde la presencia,fundada en eí ejerciciodeldiscurso,a la disoluciómímetafísica
de la realidadsefundacornooposicióndela metáforade la cs,uc/,aa la «metáfora(le la m ¡rió,,.
fn metáforaabsolutadela mirada,delsujetopanóptico,del kosrnothcoros.quereducelacont-
plejidadde stms experienciasa la función abstractadela visión, ha sido planteadacmi el pensa-
mmentí> occidentalcomojustifmcaciómi de la disolución y del sonietimiemulo (le la realidad
flannahArendtsefialacómosolo apartir del giro linguistico cmi la filosofíadenuestronempo,
de Wit.tgensteina la flexión (le la metáforade la lo, enHeidegger,la escucha“ence al prima-
do de hm visión De estemodo. ío inefablede la realidadno se borra,sino quese instituyeun
diálogo con él El lenguajemetafórico,en el quese basatodo conocimientono instmumental.
esmablece‘mmi ptmenteentrelo inefable y el discursotanto en la vida comidiamíacomoenel pen—
samamemito”
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mientohabríaque acudirtambiéna las conferenciasneoyorquinasacercade
la filosofía política deKant—. El Juicio seráasí la únicafacultadhumanaen
condicionesde medirsecon el espaciode la libertad, con el espaciamiento
que nos exponea nuestracomunidadcon los otros. Veíamos en la primera
partede estetrabajo,de lamanode Heidegger,quela política necesitabaun
mundoen el queasentarse,peroun recorridocompletode la obrade Arendt
nos permiteafirmar queese mundo no seráel resultadode unaproducción,
sino más bien el encuentroy relaciónentre singularidadesen un espacio
común.Eseespacioes la libertadlaquelo abre,y comoella seráinicial65, la
irrupción mediantela quelo libre actúa.Ahora bien,la eclosión suponeuna
fractura,el choquedel que sale vencedora,abriendounaescena,unanueva
economíade la presencia.Perorápidamentela comunidad,la construcción,
la guardade las libertadesadquiridas,hacenolvidar la violenciaquealberga
el inicio, violenciaquedesentierranlas revolucionescomoproceso,no como
acontecimiento.Nancy nos parecedar con unaformulaciónacertadade qué
podríaserunapolítica tejidapor experienciaspúblicasde la libertad,expe-
riencias que no invitasena su imitación, sino a experimentarnuevamente
—quizasen unaimitación de lo nuncaimitable—lo sorprendentedel inicio:

«Pero «actuarde maneraque» no deberíaserunaoperación,ni el «pueblo»una
obra,ni su«justicia»y su «valor» unaproducción.Unapolítica —si es que siguie-
ra siendounapolítica— de la libertadinicial seríaunapolítica queponela liber-
tad en condicionesde comenzar,de dejarselevantar,y en estesentidodedejar-

se llevara cabo—puestoqueestose lleva a caboen la emergenciay en su frac-
tura— lo queno sepuedeacabar.Al igual qtie la partición,la libertadno sepuede

acabar.»66

Laexposiciónmutuadelasexistencias,del mismomodoquelo inicial de
la libertad,de loqueKant nosha legadounaseriede textosinsuperables,no
puedeserdevueltapor ningunapolexis,puesningunaoperaciónescapazde
constituir comunidaddonde(ya) no la hay. Tras estaposturaquizás busca
Arendt, como señalasu empecinadacrítica al procesorevolucionario,que
descubreen sushuellashistóricasun carácterapolítico, devolvero reintro-
ducir en el pensamientola libertad con’¡ofúndarnentoabismático—de-cisión
queencierrael Ereignisen palabrasde Heidegger—,y asípensarla inacaba-
ble inicialidad de aquélla.Meditaciónqueno puedeserdejadade ladopor la

65 Vd. 1 Kant, “La religióndentrodelos límites de la merarazón’, op cii, nota71
6Ó Val l-L. Namícy, “La experienciade la libertad” op cii, cap 7, p 93
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reflexión política, puesno es otro el inicio del espaciocompartidopor los
hombres.La dilicultadque no abandonaa la política en su localizaciónpor
partedel pensamiento,su cercaníaal error y sustantas vecescomprobados
efectosaniquiladores,se presentancomo el signode la libeitad que se sitúa
por detrás o por encimade toda mimesis,sorprendiendoinevitablementea
cualquierconstrucciónpolítica —para lo que era necesariorecorrerlas pro-
mesasy los infiernos de la estetizaciónde la política— Precisamenteun
asombroqueseñalaaún la tareadel pensar


